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historiéis muy ospecíficas, a li problemática que plan 
tea la educación de adultos en los barrios marginados. 
Nuestro trioajo, nu es más que un intento do po 
sibilitar a los educadores de adultos, preocupados por 
promover la participación leí pueblo oprimido desdo —. 
una experiencia vivida en dsta perspectiva. 
Esta firma de realizar accirnes educativas en -
lus barrios marginados nc es nada nuevo en el continen 
te, pero la presente investigación so suma como una — 
nueva inquietud,que tiene el propósito de hacer un lia 
maio a consiierir la educación Je alultcs desde una — 
óptica distinta, de tal forma que -fueda responder a — 
ell(s, desde sus propits planteamientos, 
Reci.ncceri.s que este trabaje nu está enmarcado 
dentro de los critorius tradicionales seguidos para la 
investigación educativa. Sin embargo es una investiga-
ción válida, ya que todo intento que se realice para -
promever la participación de los adultos en el análi— 
sis de su realidad y en la búsqueda de sus solucicnes, 
debe ser reconocido y difundido por sus promotores. Por 
ello ponemos a consideración de los lectores nuestra IÚO 
dcsta experiencia en este campo como referencia vivida 
que puedo ser perfeccionada o cuestionada desde una 
nueva experiencia en realidades similares y con los mi^ 
mos propósitos. 
-Universalidad; para que esté al servicio de to— 
dos sin discriminación y proporcionar una "base -
"cultural común", 
-Obligatoriedad; porque todo niño dentro de la — 
edad establecida, está obligado a recibirla y el 
"Estado a proporcionarla," 
-Gratuidad; porque como servicio público, el Esta-
do debo suministrar a los escolaras todos los - — 
"elementos humanos" y los "elementos del derecho 
del niño" a adquirir la educación primaria. 
Abarca el nivel pre-primaria y el primario propia-
mente dicho. 
El nivel pre-primario abarca solamente en el ámbi-
to oficial, un año en el privado de tres años. 
El nivel primario tiene sois años de duración, — 
abarca las zonas geográficas rural y urbana. 
Las materias que imparten tradicionalmontc son: 
- Lengua Española 
- Matemáticas 
- Estudios Sociales 
- Ciencias Naturales 
- Educación Artística, Manual y Física.. 
Tomando como base el diagnóstico hecho por la — 
UN^oCO a partir de 1975, ae establece la Reforma de la e 
ducación primaria teniendo como objetivos:-
a. La universalidad de los cuatro primeros años. 
Por último el proceso que tenemos en el momen-
to formulado en la Ordenanza 1.70, donde se establece co 
mo finalidad de la enseñanza media. 
"El desarrollo integral do la personalidad adolcs 
cente medi inte la adquisición del patrimonio cultural y 
la comprensión del mundo en que vivo, la preparación pa-
ra el cambio social y participación en el mundo do traba 
jo". 
En este sentido la Reforma de la educación media, 
plantea la necesidad de vincular la educación en rola 
ción a la vida social y el trabajo. 
El programa dp. estudio d~ dicha Reforma está es— 
tructurado en dos grandes ciclos? en un primor ciclo con 
una duración de cuatro años y un segundo ciclo con una -
duración de dos años. 
Las áreas que contemplan el segundo ciclo ecn: 
- Bachillerato Tócnico, que incluyo Agricultura,-
Educación para el Hogar, Educación Industrial y 
Comercial; Magisterio Primario; y ol Bachillera 
to Académico. 
Educación Superior 
En la actualidad existen en el país varias insti-
tuciones a nivel superior. 
Estas instituciones se rigen por leyes especiales. 
Los fondos para el mantenimiento de esas instituciones -
provienen en parte del sector privado, a excepción de la 
universidad estatal. 
El mayor número de alumno se oncuentran inscritos 
en la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD), en -
la que para 1971 -1972 una matrícula alcanzó un total de 
23,028 estudiantes. Para el semestre que se inici6 cl — 
primero de diciembre de 1975» el número de inscritos al-
canzó un total de 32,000. En cuanto a las demás institu-
ciones en comparación con la Universidad del ftstado cl -
número de matrícula es bastante reducido. 
Número de matriculados en las Universidades 
Privadas 1972 - 197¿ 
No. Institución Matrícula 
1 INTEC 24 
2 UNPHU 5,240 
3 UCE 374 
4 I^ JS 964 
5 UCMM 2,055 
TOTAL 8,659 
1. Instituto Tecnológico de Santo Domingo (INKC)-
2. Universidad Nacional Pedro Henríquoz Uroña 
(UNPHU). 
3. Universidad Central del "^ ste (UC3) 
4. Instituto de Estudios Superiores (I'JS) 
5. Universidad Católica Madre y Maestra (UCIK) 
La actualidad predomina la mayor matrícula on las 
carreras tradicionales. 
Entro treinta y tres carreras, sin definir especia 
lidades, las que tienen una matrícula de más de 500 estu-









- Tecnología Módica 
Existe un gran dinámismo en el sistema do Educa-
ción Superior, con la creación de nuevas carreras, sin 
embargo se recomienda que estas nuevas carreras respon-
dan a un orden de prioridades significativas para el — 
desarrollo nacional y para la creación de empleo. 
Educación Vocacional Técnica y Especial 
Hasta el comento existen pocos centros de educa-
ción Vocacional en el país; la mayoría .de los cuales son 
atendidos por el sector privado por instituciones catata 
les, como las Fuerzas Armadas y la Policía Nacional; tam 
bién la Secretaría de Educación y la de Agricultura. 
La matrícula de estos centros es muy liiaibada en 
relación a la educación secundaria en general. Los pro-
gramas de Educación Vocacional y Técnica son reconocidos 
por la Secretaría de Educación de acuerdo con la naturo^-
leza y fines de la actividad para la cual se solicita el 
reconocimiento oficial. 
En el presento, esta raía- ^e la educación se 
gc per el dictado de Ordenanzas y Resoluciones que se 
elaboran atendiendo la indentificición de necesidades 
dentro Jel Departamento de Educación o a requerimiento 
de particulares. 
La Educación Especial, se utiliza para la parto 
de la población con algún impedimento: ciegos, sordo— 
mudos, retrasados mentales, personas con invalidez fí-
sica. Las escuelas que funcionan a este nivel son pa-
trocinabas por instituciones privadas. 
1.2. Educación e^ Adultos dentro del Sistema Educativo. 
Dentro 'el sistema educativo dominicano, el — -
Prograna de Educación de Adultos está clasificado ccm 
un subsistema; un elemento dentro leí todo que tiene -
la responsabilidad }e proporcionar una educación pri a 
ria y media, hast i duido sea posible, a las personas -
que hayan pasado de los 14- años do edad. 
El papel real de la Educación de Adultos es a"b-
Surver aquellos individuos, cuya edad está por encihia 
de le que requiere el sistema regular para estar en la 
primria. 
En general, la educación lo adultos en Repúbli-
ca Dominicana es una adaptación del sistema regular 
(educación diurna del niño). Las plantas físicas y 
equipos utilizados son los que so usan en el día; al 
igual que la mayoría de los maestros, metodología cío -
enseñanza, sistema do evaluación y do control. Esto -
nc ha periritido el av nce esperado de la educación de 
adultos en el país, provocando, en muchus casos, frus-
tación en les estudiantes. 
La Secretaría de Educaci'n ofrece a les adult^a 
f r. ación .primaria, intermedia (los dos primeros cursos 
do Media,)» vocacional y agropecuaria. Estas dos últimas, 
a través de las escuelas de Capacitación Femenina (sois) 
y Granja Comunal (una). 
El Programa de Educación do Adultos se basa fun-
damentalmente un la alfabetización y la educación priman 
ria acelerada. Los programas de cada curso poseen solo 
una relación de contenidos y los objetivos que con esto 
se pretenden conseguir en el educando adulto. 
De manera general, los objetivos en cada nivel — 
son los siguientes i 
a) Alfabetización, Despertarles el deseo do apren 
der y permitirles que adquieran los conocinicn 
tos necesarios en el aprendizaje de la lectura 
y la escritura. 
b) Prirer Nivel. Proporcionar a los alumnos los -
conocimientos básicos de la cultura; interesar 
los en el conocimiento y la solución de los — 
problemas de su comunidad; y crearles una con-
ciencia cívic- , social y económica qu~ les per 
mitán actuar con más visión en el solo do la -
sociedad. 
c) Segundo Niv 1. Incorporar al alumno en el co-
nocimiento do la problemática dominicana, croan 
do una conciencia que lo capacite para la defen 
sa y el uso adecuado de los recursos naturales 
del país. 
d) Tercer Nivel. Orientarles y estimularles sobre 
la necesidad de aprender a mejorar un oficio de 
acuerdo a sus aptitudes. 
El Plan do Estudios de la Educación Priuaria pa-
ra Adultos ea ol siguiente 
PRIRJSR NIVEL 
ASIGNATURA NO.DE HS.POR OJ^JLN 
Lengua Española 4 
Matemática 3 
Estudios Sociales 1 
Ciencias Naturales 1 
Nociones de Economía Dominicana 1 
SEGUNDO NIVEL 
ASIGNATURA NO.DE HS.POR D.'^I^I 
Lengua Española 3 
Matemática 3 
Estudios Sociales 2 
Ciencias Naturales 1 
Nociones de Economía Dominicana 1 
TERCER NIVEL 
ASIGNATURA NO.DE HS.POR 
Lengua Española 4 
Matemática 4 
Estudios Sociales 3 
Ciencias Naturales 3 
Nociones de Economía Dominicana 1 
LAS ESCUPIAS GRANJAS COMUNALES 
Estas son instituciones de carácter económico— 
educativo, destinadas a la formación primaria y agrope 
cuaria de los jóvenes campesinos. 
Actualmente, sólo existe una escuela de este xi 
po (en Mata de Palma, Distrito Nacional), aunque existen 
otras en proyectos. 
Los alumnos deben estar alfabetizados, para lúe 
go pasar dos años internados en la escuela desarrollan 
do actividades dirigidas en cultivo y crianza. Al fi— 
nal, sale con la educación primaria completa y un títu 
lo de suficiencia relacionado con las actividades agr¿ 
pecuarias. 96 alumnos finalizaron en el año 1976. 
Dentro del personal de la escuela se encuentran 
agrónomos, tdcnicos en cooperativas educadores. 
El centro docente de referencia, recibo una sub 
vención de $ 4.550 mensuales. El mismo cubre los demás 
gastos en que incurre. 
A continuación, el plan de estudio de la Escue-
la Granja Comunal "Mata de Palma". 
Educación Agropecuaria 
(Primer año) 
Curso Elemental o Básico 
(Formación Agrícola) 
1. Introducción a la Agricultura 1 hora semanal 
2. Suelos y Enmiendas 2 H " 
3. Fertilizantes y Prsticidas 1 hora semanal 
4« Siembras y Semillas 1 " " 
5, Recursos Naturales 1 " " 
6, Topografía Práctica 1 " n 
7, Mecanización Agrícola 1 " " 
1. Apicultura 1 " M 
2. Cunicultura 1 " " 
3. Avicultura 1 " " 
4* Ganadería * 1 " " 




1. Fruticultura 1 hora semanal 
2. Horticultura 1 " » 
3. Cultivos Generales 1 n ,r 
4. Mecanización Agrícola 1 " " 
Formación Pecuaria 
1. Ganadería 1 hora semanal 
2. Avicultura 1 " » 
3. Porcinatecnia 1 » « 
4. Apicultura 1 " " 
5. Cunicultura 1 M " 
Formación Económica 
1. Cooperativismo 1 Hora semanal 
2. Construcciones rurales 1 n n 
Programas y Planes de r-studios do las Escocias de 
Capacitación Femenina. 
El plan de estudios do las Escuelas do Capacitación 
Femenina os el siguiente: 
Rama de Economía Doméstica 
Especialidades Horas semanales 
Culinaria 4 
Reposteria y pastillaje 4 
Cocteles y Bocadillos 2 
Dulcería Criolla 2 
Puericultura 2 
Rama do la Peluquoria y Belleza 
Peluquería ~ 4 
Maquillaje 1 
Manicura y pedicura 1 
Rama de Corte y Confección 
Modistería 6 
Sastrería 
Rama de Manualidades 
Floristería 4 
Labores 4 
Mejoramiento del hogar 4 
Encuademación 2 
1.3. PlSnftarf1!fiirT1t'n': del Problema. 
Una do las preocupaciones actuales de gran parto 
de los educadores de la República Dominicana, es la bús 
queda de una redefinición de las acciones educativas, -
para lograr una roforna en la estructura del sistcr_a — 
educativo. Sin embargo, hasta el momento la política so 
guida en dsta línea no responde a un análisis do la roa 
lidad social dominicana, capaz de producir un desbloqueo 
en la visión tradicional do la educación que pueda fun-
damentar las nuevas acciones educativas. 
La concepción de la Educación de Adultos en la -
República Dominicana y la metodología utilizada, han ig 
norado la realidad del adulto, cspecificamente on los -
barrios marginados cuya dinámica existencial está funda 
mentida en la búsqueda do medios de subsistencia. 
El acercanionto al problema do la Educación do -
Adultos, nos exige aclarar previamente, que so entiende 
por educación y que se entiende por adulto. En est^ or-
den de idnas, entendemos por educación. Toda acción que 
hace que una persona identifique e interpreto su reali-
dad en orden a transformarla. Esa persona debe ser consi 
dorada como elemento clavo en la dinámica de un grupo o 
clase sociil. 
La transformación, para que sea válida, debe ser 
creadora, comunitaria y crítica, on orden a dar paso li-
berador en la historia de un pueblo. 
En cuanto al adulto se refiere, afirramos que el 
mismo no existe aislado de una estructura. En este caso 
nos referimos al adulto oprimido que constituyo una — -
gran mayoría de la población do nuestro país. 
El pensamiento y la acción en el carpo do la Edu 
cación de Adultos han seguido 'dos lincamientos: 
a. Educación Compensatoria para suplir las defi-
ciencias del sistema educativo y su expresión 
ha sido la alfabetización funcional desdo el 
sistena dominante. Su efecto ha sido la inte-
gración al sistema en roles que refuerzan la 
situación dominación y opresión. 
b. Educación como respuesta al roto social y con 
una opción clara de clase. Su diná-ica en — 
constante búsqueda no está aún determinada« -
El efecto buscado, es entregar a estos grupos 
marginados las riendas de su propia historia, 
a travds de pasos constantes de nueva libera-
ción. 
La educación compensatoria ha sido y es patroci-
nada por los gobiernos pero lo que es funcional para —• 
ellos no lo es para los opriiidos por el sistema. 
En el caso de la educación como respuesta al ro-
to social, os línea de búsqueda de muchos grupos en el 
continente, muchas veces al margen de la estructura , 
oficial de los gobiernos. 
Con estas afirmaciones, nos adentramos en la pro 
blemática objeto de nuestro trabajo, consideran .o la — 
educación de adultos como un reto dentro de la situación 
educativa dominicana. 
Vemos necesaria la búsqueda de una mejor planifi 
cación de la educación de adultos en la cual la p^rtici 
pación de las poblaciones urbano marginadas de Sanoo — 
Doringo, sea tomada en cuenta para que las mismas pue-
dan ser sujetos agontes, transformadores de su realidad 
de marginados y una metodología por medio do la cual,so 
conviertan en investigadores do su medio y planificado-
res de sus propias acciones, cono respuestas a lao noce 
sidades sentidas en su comunidad o barrio. 
Creemos que la participación organizada do estas 
poblaciones adultas puede ser un aporte significativo -
en el proceso do desarrollo integral del país. 
El descubrimiento de dsta posibilidad y su confir 
nación con experiencias vigentes, nos proveen de una se-
rie do criterios a señalar? 
- El autentico descubrimiento do las necesidades 
de cualquier comunidad urbano marginad tendion 
te a una mejor planificación do sus acciones — 
educativas, exige el acercamiento comprometido 
vitalmente con sus personas y su realidad. lis-
to para personas o grupos que quisieran contri-
buir a la superación de su situación. 
- Un acercamiento aparentemente científico tiende 
a confirmar projuicios lejanos nacidos fuera de 
ellos mismos. 
- La eficacia alcanzada en este caso dependo mu-
cho do la forma de involucrarse como investiga-
dor dentro le las fasos de análisis en esta po-
blación. 
- En este caso cabe señalar, cómo la partici¿ a—-
ción de una comunidad, en el descubriidento do 
sus necesidades, no puede estar condicionada -
por "científicos sociales", sino que la iiisnxi 
debe partir de la observación y análisis oríti 
co hecho por sus propios miembros, ya que cada 
comunidad, tiene sus propias características«— 
Por lo que es ineficaz planificar desdu fuera, 
sin contar con la cap icidad de los grupos r:ar-
ginados para enfrentar sus propias soluciones. 
Desde este punto de vista la participación no pue 
de concevirse como la fría colaboración de una c nunidad 
en la comunicación de datos; sino que representa una con 
cepción distinta del adulto, que deja de ser instrur.cnto 
en el tratamiento de análisis "especializadosM y pasa a 
ser elemento dinámico que se incorpora a un proceso, acn 
tro del cual va creciendo el dinamismo crítico tanto de 
los investigadores cono de la comunidad» 
Es necesario tomar en cuenta que la participa—-
ción, dinamiza la capacidad de las personas para anali-
zar su problemática, y al mismo tiempo que descubre su 
alrededor, se descubre a si mismo como producto de la -
rcalilad; se amplía la comunicación entre las personas 
y grupos, despertando a la vez una mayor necesidad de -
participación social. 
Desdo ésta óptica los contenidos do la Educación 
de adultos deberían integrarse con todos aquellos tenas 
de interés do cada grupo que han sido respuestas a las -
preguntas formuladas desde su existencia diaria. 
La incficioncia de la Educación de Adultos en la 
República Dominicana so desprende de que la misma es — 
una adaptación do la instrucción primaria de los ninos. 
Esta realidad nos ha llevado a plantearnos la siguiente 
pregunta: 
¿Cómo podrían ser efectivos los programas do Edu-
cación do Adultos para la población que vive en los ba-
rrios marginados? 
La investigación de las necesidades educativas -
hecha en ol barrio de Guachupita por sus propios poblado 
res, así cono la planificación do lis acciones quo res-
pondan a estas necesidades, nos darín una respu sta a -
la pregunta formulada. 
1.4. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION 
Comprobar que los adultos del barrio marginado de 
Guachupita son capaces do participar detectando -
sus necesidades educativas y plantear altornati— 
vas de solución para las mismas. 
Demostrar que los adultos del barrio marginado do 
Guachupita, tienen capacidad para planificar sus 
propias actividades educativas. 
Ofrecer a los planific^dores de programas do Edu 
cación de Adultos de la Secretaría do Educación, 
una altern itiva que considere la participación -
de los adultos en la elaboración de sus propios 
proyectos e lucativos. 
DEFINICION DE T^HMINUS: 
1.5.1. Pobl .cién Marginala 
Sector le la población segregados en áreas XK -
incorporadas al sistema de servicios urbanos, en vi 
viendas improvisabas y sobre terreno ocupadas ilegalnon 
te. 
1.5.2. Participación 
Medio a través del cu il grupos en un prccesi odu 
cativo, asumen responsabilidades en la toma de docibiu-
nes que buscan resolver sus situaci nos problemáticas. 
1.5. Expectativas 
Deseo unido a necesidades do un grupo social, 
1.5.4 TCompre mis o 
La mayor responsabilidad que adquieren las perso-
nas o grupos jentro do un proceso educativo. 
1.5.5 .Educación 
"Es un proceso Je transferencia y prolungaciín — 
cultural, que permite que las nuevas generaciones so 
seciones do las ere cionos culturales y continúen la — 
tarea de construcción de la cultura mediante su propia 
acción creadora". 
1.5.6. Eüucacicn lo Alultrs 
"Totalidad do les procesos organizólos 1o oluca 
ción, sea cual s^a el ccntenidc, el nivel o el método, 
sean fort -los o n formales, y * sea que. prrlenguón o -
rop.placen la educación inicial dispersadas en las os— 
cuelas y universidades, y en forna de aprendizaje pro-
fesional, gracias a las cuales las personas considera-
das como alultes por la sociedad a la que pertenecen,-
desarrollan sus aptitudes, enriquecen sus conocimion— 
tos, mejoran sus competencias técnicas o profesionales 
o le dan nueva orientación y hacen evolucionar sus ac-
titudes o comportamientos en la doble perspectiva do -
un enriquecimiento integral del hembro y una participa 
cién en un desarrolle sucio-ecunúmico y cultural oqui-
libradc e independiente". 
» 
akPITULO SEGLNDO 
2. Marco Situacional 1o la Reali 1 id Dominicana. 
La Isla de Santo Domingo, forma parte del Archi-
piélago de las Antillas Mayores, situado en el liar C..ri-
bo. Dicha Isla, está formada pir dos repúblicasiRepúbli-
ca le Haití y República Dominicana. 
La República Dominicana, ocupa las tres cuartas 
partes de la Isla, con una extensión territorial de 
48,442 kilómetros cuadrados, con una población aproxiua-
da de cinco millones do habitantes. Su territorio ^stá -
dividido, en 26 provincias c ciudades principales, y un 
Distrito Nacional, que es la capital, Santo Donin¿o* 
La socicdal dominicana, en su aspecto socioeconó-
mico, os capitalista dependiente; lo que deterrin? la 
existencia de grupos antagoniccs, en la que uno (dominan 
te) determina y mantiene los intereses de su clase y nc 
la sociedad en su totalidad, 
2.1 Capitalismo y Dependencia en República Dominicana 
Los distintos períodos de incursiones y prcloLii— 
nios de potencias extranjeras, han contribuido al surgi-
miento de las naciones latinoamericanas en situación ^ de 
sigualdad respecto al poder económico. Lo que implica — 
una relación vertical entre los países de mayor desarro-
llo económico y los demás países de América Latina, que 
marca la situación de dominación y dependencia. Condicio 
nando su verdadero desarrollo y autonomía. 
Durante la empresa española de colonización y con 
quista, la Isla de Santo Domingo, se convirtió ^n labo-
ratorio para España, tentación para los demás paíbcs y 
por último enclave de plantación y finca de rccrco do -
los E.U. 
Actualmente en el nuevo modelo del imperialismo -
República Dominicana os muestra palpable de la dependen-
cia a todos los niveles. 
Hay quo significar quo al situar a la Rop. D m. -
como un país capitalista, os necesario señalar el tiuo -
de capitalismo que le caracteriza. Es el mismo, existen-
te en todos los países dependientes; un capitalismo agra 
rio, exportador y sub-desarrollado. No puede esperarse de 
un país tan pobre, el desarrollo de la gran industria -
ni la gran toenificación moderna que desarrollan las 
fuerzas productivas do los países desarrollados, sino — 
que lo que es la gran empresa en República Dominicana, -
en E.U. es una empresa modesta.(i) 
El desarrollo del capitalismo en R.D. ha ccoistid. 
do en la penetración progresiva do los capitales Jo E.U. 
a través do sectores estratégicos en la economía d 1 
país: agricultura, industrialización del azúcar, banca,-
servicios do transporte. 
En las modalidades do la dependencia en Rop« Dom. 
hay etapas de control en el sector exportador y otras — 
asumen formas históricas de mayor ingerencia. 
Durante ol siglo XIX se sientan las base¡- de la -
estructura económica del país. Hay una etapa prceapita— 
lista en la formación del país. En esta etapa se mezclan 
las luchis contra Haití en defensa de territorio, la 
anexión a España (1861) y de nuevo la restauración -
(1865) do la Independencia adquirida en 1944. Durante es 
ta época so r^  aliza la acumulación a través del s^exor -
exportador de productos agrícolas* café, cacao, tabaco,-
pero es a tr ivés do la industria azucarera que tiono sus 
inicios el capitalismo, dándos~ las condicioncs internas 
y extornas entre 1865 - 1880. 
Una segunda etapa del capitalismo en R.D, (finos 
del siglo XIX -1929) se caracteriza por la gran expan 
sión de la producción y exportación del azúcar. Es una -
etapa que tiene por hecho histórico central, la ocupa 
ción norteamericana de 1916 a 1924. 
En esta segunda etapa la burguesía imperi '.lista -
se constituye on el factor hogemónico a través de su — 
poder económico de la industria azucarera. 
La tercera etapa se inicia con la crisis de 1929, 
y se prolonga en el espacio histórico de la Era de Truji 
lio. Dicha etapa tiene por caractcrística un paréntesis 
en relación al crecimiento hacia afuera. Durante lea Era 
de Trujillo el sector capitalista toma característic -s 
nacionales destacadas, tanto ^n ol destino de su produc-
ción como por el control do la propiedad. La nueva etapa 
posibilita ol desarrollo de sectores capitalistas inter-
nos, directamente controlados por el Estado. 
El proceso do acumulación de capitales por parto 
del Estado se acelera con los excedentes percibidos por 
la nueva coyuntura favorable. Esos excedentes ác d .sti.-«-
nan de dos maneras: para la fundación de empresas indus-
tríalos tfp ciert . magnitud lig .das al m<rcado interior 
par sustitución de importaciones, y para el paso a con 
trol nacional de lo fundamental del sector azucarero» -
Los dos aspectos estuvieron centralizados en las mismas 
manos dol Estado. 
Las tendcnci -s de crecimiento hacia adentro so -
paralizan con la caída de Trujillo, iniciándose la cuar 
ta etapa del sistema dependiente, la cual se prclonga -
hasta la actualidad. Así como la ocupación americana de 
1916 fue el hecho histórico más rclav. nte en li conforma 
ción de los rasgos de 1* segunda etfcpa, en ésta, dicho 
papel cabe a la intervención norteamericana de 1965« 
La nueva etapa tiene a su vez dos sub-ctioasí la 
primera, la dol poder directo de la burguesía y la se— 
gunda, tras 1965» de sesión del poder por parte dol im-
perialismo y la burguesía a un grupo pequeño burgués en 
quistado en torno al Estado. 
Como muestra de nuestra dependencia económica, -
podemos presentar dos aspectos a analizar* 
Durante el período de 1964 hasta 1978 la Balanza 
Comercial se ha mantenido establemente en déficit, con 
algunas excepciones debidas a la subida accidcnt .1 de -
precios de nuestros artículos de exportación ox. ol incr-
eado mundial (caso del azúcar on 1975). Las exportacio-
nes de café,cacao y azúcar do 1975 a precios de 1j70 -
hubieran supuesto sólo 166 millones do pesos. Pero ol -
alza de los precios del azúcar, las hicieron ascender a 
620 millones, lo que permitió esc iño, un superávit úni 
co en la historia de nuestra balanza comercial de Ropú-
blica Dominio na $ 121.1. millones. En 1976 al ajT -
de nuevo los precios del azúcar, bajaron también las ex 
potaciones a $ 714.7 millones produciendo un doficit do 
59.7 millones.(2) 
Esto nos muestra ol prim0^ carácter de nuestro -
comercio exterior: deficitario y sometido a una gr-n va 
riación do precios por estar basado en la exportación -
do mitorias primas y minerales. 
Una segunda característica se refiero al otro po 
lo del intercambio. En 1976 el 69.5 $ de nuestras .^xpor 
taciones fueron a Est .dos Unidos y Puerto Rico, .jl 59^ 
do nu str-ts importaciones do 1975 provienen de los E,U. 
Esto nos constituyo en unilateralmente dependióme del 
m rcado norteamericano. 
Además do la balanza comercial, tenemos la balan-
za de pigos de servicios. En 1976 esta dejó un déficit 
de RD&254.7 millones como resultado do un constante au— 
mentó. Los ingresos por servicios so reparten entre tros 
partidas principales: Fletes y seguros (que llova m.'s de 
la tercer i parte) ingresos por inversiones (que en 1974 
significaron 94.9 millones) y turismo (que se duplicó — 
en 1972 a 1974 llegando a RD$ 75.7 millones. Por último 
el déficit fu6 amortiguando por ol aumonto de las dono-« 
ciones que llog ron a RD$ 38 millones en 1976. (3) 
Otras do l-'s características que agudiza la depon 
dcncia dominicana es el monto do la deuda extern, que — 
hasta 1978 hp llegado a los$1097 millones, incidiendo su 
aumento tanto en el sector público como privado, coao nos 
lo presenta ol sigui> nt.* cuadro: 












1975 453.9 (4) 
La dependencia económic . do R. D. se evidencia a 
través del control extranjero on cuanto a? 
- La política de inversión directa y a travéb de 
prést .mos. 
- Su intervención en la planificación do li pro-
ducción. 
- La política monot.-.ria y las relaciones do pro-
ducción al ser,los mayores empleadores después 
del Estado. 
2. • Las clases sociales en República Dominicana 
Hecha la descripción sobre la economía nacional, 
podemos delimitar la formación social del país ya yuo -
lis clases sociales, están ligadas a las relaciones de 
producción y a las reí iciones de propiedad, quo constitu 
ye su parto mts sustancial: 
La form-.ción social dominicana está considerada -
de la siguiente manera: 
GRUPO DOMANTE: 
- Burguesía Extranjera 
- Burguesía Nación-.1 dependiente, Esta-
tal, Agraria, Comercial, Industrial y 
Fin- nciera. 
- Terratenientes 
SECTORES INTERMEDIOS 0 PEQUERA BURGUESIA! 
- Profesionales 
Empleados 





La intorrolación de las relaciones de producción 
en la formación social dominicana y, dentro de ollas, -
el gran peso de las relaciones procapitalistas y las ca 
ractcrísticas subdesarrolladas do capitalismo dcpendien 
te, son los factores determinantes de la complejidad os 
pocífica de la estructura de clases en Rep. Dom* Lo de-
cisivo consiste en que los grupos humanos, en gran par-
te de los casos, no están vinculados a relaciones do — 
producción únicas, si no que participan, sea en c.lidad 
de explotadores o explotados en relaciones de producción 
de los dos sectores, o bien a nivolos cuantitativos di-
ferentes dentro do un sector, para el caso del bloque -
dominante.(5) 
2.2.1 La burguesía extranjera es el sector que c ntro-
la directamente intereses dentro del país, princij.ali.icn 
te en forma de inversiones. Tiene su punto do inserción 
principal a tr*vés de las empresas transnacion°les _uo 
ocupan sectores clavos de la economía Nacional: los — 
Bancos y Compañías financieras; la producción indus 
trial, la minería y el turismo» 
En 1975 la sexta parte d^ todas las export .ció— 
nos eran controladas por una compañía transnacional 
(Guf and Western) a través do una de sus ramas on ol --
país (azúcar y derivados) y otra sexta parto ora contro 
lada por tres transnacionales (Rosario, Alcoa y Falcon-
bridgo). Es decir, qu<3 la tercera parto do las exporta-
ciones del país eran controladas por cuatro cotn aiías 
transnacionales. 
En cuanto a la producción para el mercado int r-
no, las transnacionales han comenzado a invadirla a tra-
vés do la adquisición total o paroial de empres .s nacio-
nales (como la Fábrica do ron "Siboney" por la G ilf and 
Western, las industrias Portellas, por la Nestlé, las ga-
lletas "Támara" por la Nabisco y la cigarrera "León Ji— 
ménez por la Phillip Morris) y la instalación lo nuevas 
empresas como la American Company (Financiada con un — 
préstamo de la AID), y lafábrica de Cemento San Pe— 
dro de Macorís (con más de 20 millones do dólares de in 
versión,) 
Algunas de estas empresas so diversifican lentro 
del país. La Gulf and Western, por ejemplo, ado íás o^ -
poseer ol Central Romana y la fábrica anexa do la Fulfu 
ral, tiono la adt inistración de la zona Franca do la Roa 
mana, tros de los más import mtos hoteles del país que -
forman parte do un gran complejo turístico que incluye -
aeropuerto internacional privado, inversiones en ganado 
y en una compañí i Financiera (CONFINaSA). 
Con relación al turismo, los hoteles d^ propio-
dad o arrendamiento extranjero suiran la mitad del total 
de habitaciones siendo además los más c°ros. Sil Q rcci 
bon a los turistas que visit n el país que son origen -
norteamericano o puertorriqueño en un 82.3$. Est s tu— 
ristas pagan con frecuencia con tarjeta de crédito evi-
tando la entrada do divisa (las compañías pagan en p sos 
aunque cobran en dólares en US.n). 
Aunque el turismo garantiza una entrada an^lia -
de divisas, supone una fuerte inversión estatal en in— 
fraestructur», una gran dependencia de 1 ;s empresas 
transnacional-js que controlan el turismo internacional, 
realmente poco empico generado y una inversión insegura. 
La incidencia t in grande de las Empresas transna 
cienalba en economía del país y su fuerte relación -
con las Empresas del Estado, denota su import ncia en -
la formación social. Son ellas después del Estado, los 
mayores empleadores e inversores. Su ingerencia políti-
ca no implica aspiraciones personales quo hagan competen 
cia al grupo de poder sino exigencias de garantía a su -
inversión. Suponen por parte del Estado un aliado no 
competitivo, que tiene respaldo internacional. 
Las inversiones de estas Eiprosas ^n relaciones 
públicas y programas sociales, suponen una ayuda, en no* 
dio de los calamitosos servicios de préstamos üo^ -1 Es-
tado. Por otro lado son los mayores consumidoras, y croa 
dores do polos do desarrollo, beneficiando a numerosas -
empresas nacionales. Ellas constituyen el sector •ás po-
deroso de la burguesía el más seguro aliado d^l Estado y 
el competidor invencible de la burguesía nacional* 
La burguesía extranjera ccupa un lugar prede 1 — 
nantc dentro 3cl bloque de las clases dominantes d ini 
canas que se refuerza cade vez .iás sobre todo a rtir 
de 1966. 
2.2.2«Burguesía Nacional Dependiente 
La burguesía nacional dep ndiente ha acopt'do -
sus limitaciones, pasando a sor un apéndice d~ la bur^-
gucsía imperialista o extranjera, con la que ha ontr .o 
on juego internacional do la división del trabaj ), — -
además de adquirir co Dromisos que tienen múltipl j con-
secuencias tanto on la estructura de clases misra, así 
como en el eanpo político e ideológico. 
Dentro del sector de la burguesía naci nal GC en 
cucntra el sector comercial importador-export ic"or que -
es el inris antiguo y con influencia en la política i ¿ne-
taria por su incidencia en los ingresos del Ust 0 ' a — 
través de los impuestos. Esto sector es considerado co-
mo una fracción de la burguesía capitalista quo actúa -
cono intermediario entre los c pitalistas nacionales y 
extranjeros cuya ganancia está basada en los excedentes 
que manejan, los cuales provienen mayormente de las pro 
ducciones que se realizan bajo relaciones de jroduoción 
capitalista. 
La burguesía industrial y financiera está rela-
cionada con la burguesía extranjera incluso a ni rol de 
inversión, consciente de la contradicción quo nadía en-
tre ellas, aunque esta clase no os considerad? c,i tal 
para algunos estudiosos dominicanos, argumentando ^uc la 
burguesía tiene menos intereses en la industria haota el 
momento en ju el comercio, servicio y la agricul ura,-
considerando que la generalilad de los industriales Co-
tán vinculados a esas actividades. 
Un sector de gran importa ncia es ol que Ju_.n 
Isidro Jiménez Grullon ha llamado "burguesía de n visi-
mo cuño". Representa ese sector que ha hecho una cuantió 
sa acumulación de capitales en base a su particioaciÓn -
en el Estado. 
Está formado or altos militares y funcionarios 
públicos enriqu cidos rápida nte durante los últi i s -
12 anos. Sus intereses económicos están fuerte-»^nte li-
gados a los privilegios nacidos de sus posici mes eolí-
ticas y constituyen oor eso el sector más retardatario 
do la burguesía, representante del continuis \o oolíti— 
co. 
Silos poseen quizas la más alta concentración de 
capitales privados del país. 
Junte a ellos hay que considerar el Cc-_jitalisno 
de estado. El Estado Dominicano, heredero do lao propie-
dades de Trujillo, administra una serie dd empresas y -
tierras que representan su intervensión directa en la -
producción y el mercado. Esto convierte al Estr do en ol 
mayor empleador del país. 
• 2.2.3Jja Pequeña Burguesía. 
Debido a la discusión sobre este término ci nuos 
tro país es necesario precisarlo un poco. lo entonce oos 
como un término que define un grupo en transición en d 
ble sentido: 
1. Transición de la do inancia de un modo ^ pro 
ducción a otro. Por tanto significa pcrvivon-
cia de formas y relaciones de producción nc -
capitalistas o reflejo de no plena adecuación 
del modelo capitalista con la forma s cial — 
concreta: formas de pequeña,, propiedad co r-
cial, do industrias artesanales y de servicios 
independientes (profesionales). No ber in— 
cluirse aquí formas do sobrevivencia, qu. no 
son más que un desempleo disfrazado y que por 
tanto pertenecen a la sobropoblación relativa. 
2. Transición hacia la acumulación d^ c .pital o 
pequeña burguesía emergente, grupo social on 
ascenso hacia la burguesía. 
El ritmo rápido de crecimiento del PBI on li s — 
últimos años ha permitido la expansión de este sector.-
Algunos indicadores socioeconómicos nos pueden ser úti-
les : 
La matrícula universitaria subió 3,44-8 en 1960 á 
31,684 en 1975. Los automóviles privados pasaron do 
21,720 en 1966 á 46 ,589 en 1975 y en las mismas fachas 
los teléfonos aumentaron de 33,340 a 160,933- Los J.opó-
sitos privados en los Bancos aumentaron de 5 89.6 millo 
nes en 1964 a 364 .6 millones en 1972. (6) 
La ampliación de este sector ha permitido la am-
pliación de un cierto tipo de bienes y servicios quo han 
modificado sensiblemente el estilo de vida do nuestras -
ciudades. 
Es importante señalar des consecuencias que trae 
el crecimiento de este sector* 
1. aumento del número do personas incorporad s -
al sistema en su estilo do vida, intereses, -
patrones de corportamiento, símbolos de pres-
tigio, consumo, ote. So desarrollan uia serie 
de características típicas como nideoloLías -
libéralos", consumo do exhibición, ote. Es un 
sector marcado por la eficiencia y la valora-
ción de la tecnología, 
2. Crecimiento de los profesionales e intolectua 
les "do izquierda" que se apoderan del <,cvi— 
miento político de izquierda y lo dirigen des 
de la Universidad, santuario político defendí 
do por su autonomía. Le aportan cientificidad 
a sus análisis y madurez intelectual, pero se 
pierden en discusiones teóricas intcrninales 
que producen pérdida de las bases popular-s -
que se orientan hacia el asistencialisr.i o — 
aventurerismo de derecha o hacia el populismo. 
Los movimientos de izquierda se sudividen inse 
santerente y desarrollan una base estudiantil 
o se orientan por fórmulas pequeño burgueses 
o de afán de reconocimiento legal. 
En 1975 el Estado empleaba un total de 160,336 -
personas de las cuales el 90$ ganaba menos de ;200.00. 
Pero además se calcula que había 73,00 obreros en el -
Consejo Estatal del azúcar, 5,000 en la Corporición dó 
Empresas Estatales y 15,000 campesinos asentados en ^ro 
yectos de Reforma Agraria con salario del Estado. Es d£ 
cir empleada las 3/4 partes do los obreros azucr rcros y 
un 14$ de los obreros del resto de la industria* (7) 
La tendencia del actual Oobierno y la propucsta-
por el futuro que tomó el pocUr el 16 de agosto, os ir 
pasando la Tierra del Estado a nanos privadas c ir sus-
tituyendo la propiedad industrial estatal por la riva-
da« 
Esta burguesía ha ido consolidando su posición y 
tomando iniciativas políticas ir portantes coro son: par 
ticipación directa en la creación de políticas económi-
cas, presiones al Estado ante el servicio defectuoso do 
energía eléctrica que llevaron al cambio de adijlniotra-
dor de la Corporación Dominicana de Electricidad y la ^ 
participación activa en las elecciones del 197ot eada -
vez aumenta má el poder de esto sector dentro le ios -
límites que la dependencia permito, 
2,2.4. Los Terratenientes: 
En República Dominicana los terrateniontos so — 
han convertido on capitalistas (agrarios e industriales) 
contratando ellos directamente fuerza de trabajo, p^ro 
a la vez conservando la mayoría de los métodos do pro-
ducción propios de la economía terrateniente: baja téc-
nica, bajos salarios, jornada prolongada, cultivo intcn 
sivo, latifundio y minifundio crónicos. 
El terrateniente es aquél propiertario qur no — 
basa su situación de clase en la explotación directa de 
la tierra sino on una renta do la misma. Los tórrate 
niontos son identificados como clase dominante agraria« 
La última reforma agraria (1972) ha debilit ido ol 
poderío de este sector que han sido obligados a vender -
grandes cantidades de terreno al estado o a Cu irosas — . 
transnacionalos como la GULF en /ESTERN con el ¿,roi ósi-
to de ponerlos a producir más activamente con le. i pie-
mentación do la tecnología moderna, 
2.2.5. 31 Proletariado. 
Todo este proceso do nuestra dependencia ha lle-
vado a un lento y débil desarrollo del prolotariad do-
minicano. Solo el 11$ de la fuorza de trabajo so oupa 
en la industria (incluyendo construcciones y rincrías), 
Entre 1966 y 1976 el núm .ro de obreros industrial s 
só de 96.734 á 143.321. Pero si excluímos la inuustria 
azucarera (donde casi las 2/3 partes son trabajad res -
agrícolas temporeros y en su mayoría haitianos) el au-
mento fué sólo de 25.789 á 45.677. Sin embargo l..b ven-
tas pasan de 403.9 millones a 826.2 millones y el capi-
tal invertido de $ 374.4 millones a 506.6 millones. ^s-
to refleja dos caracteres de nuestra dependencia. ( ]) 
El bajo índice de industrialización 
Un nivel tecnológico en la producción industrial 
que no se corresponde con el sud-desarrollo del país. 
Sí a esto añadimos la alta tasa de desempleo — 
(26$ en 1975 y en continup aumento) el resulta <f o del oa 
jo salario (oficialmente $ G . 5 0 la r^no de obra 110 cali 
ficada en la industria de mercado interno) y la débil -
organización sindical se puede entender la débil con 
ciencia de clase. 
•En resumen, el proletariado es pequeño, lébil n 
te organizado y con minina conciencia do clase. El i n -
menso ejército de desempleados y subempleados que conpo 
nen casi las 2/3 partes do la fuerza de trabijo JJI ini-
cana r>s una continua aienaza qu^ lo debilit . c impido -
su unidad contra un bloque do clases dominadas. uchos 
de ellos no están sindicados por falta de concioicic, —• 
por desconfianza de los líderes sindicales, por i iodo o 
por impedimento de patrones y fuerza pública. 
2.2.6. El Campesinado 
ASÍ como la clase obrera no ha logrado rcicular 
se, los campesinos sí han comenzado a organizarse a tra 
vds de las asociaciones de carposinos que han TO ucido 
un desportar de su conoci liento y conciencia de lucna.-
Todavía a un nivel elemental, ingenuo y reivindicativo, 
el campesino empieza a surgir como clase para sí. ÜÜO— 
i ás de las asociaciones campesinas hay otros f^ct res -
que han contribuido a esto. 
La llegada de los medios do conunic .ci6n j tr~ns 
porto al cimpo creando expectativas por efecto C":, stra 
ción, abriendo su acceso a las instituciones con sedo -
urbana y ampliando su nivel de conciencia a una. dii n — 
sión nacional. La llegada de la educación forral o m — 
formal (en las que las emisoras de radio de la Iglesia, 
y en particular "Radio Santa María" han jugado un inpor 
tante papel) permitiendo una mayor participación y con-
trol do los procesos en que están involucrados; la la— 
bor de los centros de promoción rural; la crisis do las 
formas producción agraria precapitalista por la dcscom^» 
posición del minifundio y la penetración del c iit lis-
mo en el campo han aumentido ol proletariado rur^i. 
Sin embargo, estos mismos elementos, unilos al — 
abandono oficial del cimpo, han causado la baja Produc-
tividad agraria con sus consecuencias de migraeión h~cia 
las ciudadcs y ol extrinjero. En 1974 el presu u ato o 
la Secretaría de Agricultura ora de $ 30 mili nos, un — 
11$ el presupuesto del nacional. Sin etrbargo r el rc-
supucsto ejecutivo realmente sólo le correspcr i r n •— 
3 11 millones, os decir un 2$ d.-l total ejecutivo, -J i— 
tre 1969 y 1973 la inversión en el sector agrario o 
agricultura fué sólo el 4,7$ del total de la inv rsión 
pública, y privada. Cum consecuencia de esto pro^uc 
ción agrícola todavía depende en gran medida de Ico llu 
vias y así fluctúa nucho de un a^o a otro depen^iend de 
la variación de los precios y del clima. En 1976 el 
Banco Agrícola y los Bancos comerciales hicieron presta 
mos al sector agropecuario por v^lor de 130 lillonos. -
Pero estos préstiros se concentran sobre todo en los — 
grandes y medianos empresarios agrícolas.(9) 
Con frecuencia las asociaciones camp^sin^s Sun -
demasiado localistas y controladas por Secretaría lo — 
Agricultura o en realidad sólo favorecen el sur ii i -nto 
de medianos empresarios agrícolas. La lucha por la tie-
rra, que a comienzos de la década del 70, estaba en su 
apogeo, ha cedido ante la represión y las expectativas 
de reforma agraria. 
2.3. Marginalidad, Causas y Efectos 
Hemos descrito la estructura socio-oconónic. dol 
país en donde la marginalidad os expresión concreta de 
un tipo de sociedad capitalista donde un grupr de )Grso 
ñas no participa directamente en los medios do produc— 
ción. Donde el capitalismo dop ndicnte produce explota-
ción, desempleo, mala distribución do la tierra, r^s 
tricción do recursos técnicos y económicos. 
El estado de ab ndono que existe en nu stros-.— 
campos, contribuyo a la baja producción agrícol . y como 
consecuencia la migración de car esinos hacia la c i u -
dad en busca de mejorar su situ ción. 
La situación urbano-rur 1 se agudiza c d i voz « 
más, puesto que los problemas del agro nc son resueltos 
con eficacia. 
En abril de 1962, se formuló la primera lo/ 'lo — 
Reforma Agraria y so creó el Instituto Agrariu Dormica 
no. El primer Plan de Desarrollo do la República Do">.i— 
nicana 1970-1974 trata de llevar a la realidad los objo 
tivos do la ley agraria que son entro otros: 
- Aumento do la teonificación 
- Aumento do los canales de riego 
- Facilidad de créditos agrícolas a medianos y — 
pequeños agricultores. 
"El 27 de febrero de 1972, se promulgan i uovas -
leyes agrarias entre las cuales: 
a) Se prohibe todo contrato de arrenda'ii to y 
aparcería. Las fincas arrendadas do r.c 4os de 
300 tareas pasarán a propiedad del aparcero, 
quien convendrá el precio con el propietario, 
y después el aparcero so lo irá pagci" "'o al --»s 
tado, 
b) Declara do interés público la adquisición do 
todas las tierras baldías, o sea quo nc so en 
cuentran en producción actualmente. 
c) Se crea una comisión para que en un plazr de 
dos años rocupore todas las tierras propiedad 
del Estado, a excepción do las fincas d líenos 
de 100 tareas, ocupadas por pequeños agricul-
tores . 
d) Declari de interés nacimal la adquisición — 
por el Estado de 1 s tierras dedicil s al cul 
tivo del arroz y regadas por caniles icl Esta 
do, si las fincas tienen más de 500 tarcas". 
Sin embargo la política agraria ha t ni^ auy — 
escasa significación en el sistema do tenencia de la — 
tierra. Las leyes agrarias en gran medida no han silo -
aplicadas, ni tampoco han efrontado el bloqueo y resis-
tencia do los terrateni^nt s con eficacia, 
Estas leyos no han dado el fruto esperado, por -
lo que la situación del campesino no ha podido ^ajorar? 
- Lo falta capital para cubrir los gastos de su 
producción (abonos, instrumentos, ote,) 
- Los intermediarios y usurcrus le facilitan ca-
pital a car.bio de precios bajos y gruidos inte 
reses, 
- Las instituciones que dan crédito son lentas o 
tienen objetivos políticos. 
El 60$ de la población dominicana es cappesina -
sin embargo se creo que para 1979 la población urbana -
excederá ol 50$ de nuestra población total. 
La mayoría de los campesinos no tienen tierra pa 
ra cultivar, mientras una minoría (latifundistas) tiene 
una gran cantidad de la que muy poca dedica al cultivo. 
Según las leyes agrarias de 1972, se co isi o^a 
latifundio la extensión de tierra que pasa de las 1500 
tareas de primera clase 21 0 tareas de segunda clase 
4000 tareas de terreno de tercera clase. La extensión 
do terrenu insuficiente para el :antenimiento c una -
familia es lo que liaríamos minifundio en República Do-
minicana. (10) 
Según el Instituto Agrario Dominicano (1**1)) se a 
necesitan por lo menos 60 tare s para garantizar u A ni-
vel de vida apropiado para las familias caiipeoiaaj do: i 
ni canas. Se calcula que aproximadamente el 40/ c 1 s -
campesinos dominicanos poseen fincas de menos do 15 ta-
reas . 
De cada 3 fincas una ti.ne 80 tareas. En la r e -
gión norto el 74$ de las fincas, son de menos de 80 ta-
reas, con un promedio de 28 t »reas por finca. 46.651 — 
fincas de menos do 80 tareas ocupan casi la íisma tie-
rra que las 24 fincas mayores.(n) 
Las fincas pequeñas tienen 2 terceras partea cul 
tivadas, Sin embargo, los latifundios sólo tienen culti 
vadas 8 de c ida 100 tareas. Las otras 92 la do^ican a -
pastos y montes. 
En la región Este del país una sola empresa, la 
Gulf and Western posee aproximada! ente unos 2.5 millo— 
nes de tareas. El 70$ de estas tierras están "ccieadas 
a pastos y montes. 
El problema de la tenencia de la tierra oc .si na 
la baja producción. Los pequeños agricultores no -Queden 
producir mucho pues al mismo tiempo que tierra l^s fal-
tan semillas, abono regadío, maquinarias. 
De cada 10 dominicanos b viven en ca p ? ^in o -
bargo, de cada 10 pesos que se pro luce en ol -^ís, solo 
2 so producen en el canipc. 
En los últit os años so ha invertido n c ns-
trucción que en producción agrícola. En 1972 s ^asta— 
ron 14.6 millones de posos en «avenidas y callcs 1c la -
ciudad, mientras en cü.mos vecinales se gast ron 3.2 m. 
Del 1969 -1973 so invirtieron 869.7 rillones en 
construcción y solo 69.3 millones en equipos arrícelas, 
( 1 2 ) 
aunque esta política ti ndc a aumentar el e pico 
urbano, aguliza enda voz ras la miseria del canpo ciando 
así apertura a que nás canpesinc s cnigrcn hacia las ciu 
dades, donde se da la mayor concentración industrial. 
En el período de 1968-1975 de 445 industrias, — 
286 se instalan en la ciud¿d de S^nto Doningo. 
Hasta 1973 de 1213 industrias existentes en turto 
el país, 484 se concentran on 3 nto Domingo (c<-.->i- al do 
República Dominicana). 
Por otro la lo hasta 1971 de 872 fábricas qu re-
presentan el 91.7 $ de las existentes on el país, OÍ 
plean 12.487 obreros? lo que representa ol 49.5$ '-ol to 
tal de empleados. (13) 
88 Industrias que representan 8.3$ de las exis— 
tentes hasta entonces emplean 12*922 obreros que repre-
sentan el 50, 5$.(14) 
4-3 
ader/s Je tcn^r la linit .ción icl desarrollo 
económico, so da tjabién la protección a las gr ndos in 
dustrias así como la absorción do las pequeñas ik ua—-
trias, el empleo, sub-ei pleo y desempleo. En las z^nas 
urbanas el desempleo os de un 20$ y el sub-e pío ^ — 
6 0 $ . ( 1 5 ) 
La República Dominicana está dividida tirito—— 
rialncnte en 26 provincias (ciudades principales) y un 
Distrito Nacional; Santu Domingo» Sin embargo, la ij¿y r 
afluencia de c raposinos es en el Distrito pur tener la 
mayor concentración industrial. Pese a esta c uccncra—. 
ción son muy pocos los que son absorbidos por 1 s in 
dustrias ya que su alto nivel técnico excluye 1 utili-
zación de mano do obra o una utilización muy íni a, 
Esta situación descrita, hace que el erpesino 
que llega a la ciudad, tenga que ganarse la vi^a en ac 
tividades de sub-enpleos dando coiro resultado el fenóro 
no de la inarginalidad que se define, como la nr integra 
ción en el sector econC, ico moderno y la subsistencia -
base de sub-empleo o trabajo tenporal en ramas uuy atra 
sadas principaluentc de servicios. 
Además de estar separado de la economía cliná .ica, 
en su mayoría constituyen espacios urbanos bien '.^ li.^ ita 
dos en los cuales se carece de ios servicios uiáj clonen-
talos: agua, luz,alcantarillado, escuelas. Hay lUloi li-
cación de las f ostias de redistribución do los ingresos i 
vent-is, juegos, redes informales de solidaridad, usura. 
La sobrevivencia un cst s barrios se hac~ e d a -
vez más difícil porque el ritmo del aumento d^ la fuer-
za do trab-.jo urbana os más rápida ^ue el de les o.i 
pieos gener idos por la industria. Por otra parte, lrs -
salarios permanecen congelados mientras que el costo ce 
la vida sigue on aumento. Por ejemplo, entre 196^, y 
1973 el índico do salarios industriales subió K 1000 a 
105.3 mientras que el índice de precios al consumidor -
subió de 100 a 143.4 reducicnlo ol poder adquioitive — 
del peso a 0.74. (16) 
La ausencia, do-instituciones sólidas y 1* noc si 
dad de la búsqueda de sobrevivencia y la falt- d ui a -
conciencia de clase (su opresor nu tiene rostr» ) difi-
cultan la acción organizada. Con frecuencia s> li itan 
a expresiones espontáneas y politicamente indefinidas,-
do protosta. 
Sólo un tipo de institución de origen b a r r i i ha 
logrado pervivir: los clubes depertivos-eulturil^s cío -
los jóvenes. En un tionpo fueron instituciones lo lucha 
barrial que han sido en gran medida neutraliza\as a — -
travós do educación escolar como sustituto de las inoxis 
tentes o insuficientes escuelas oficiales. En 1 a actua-
lidad están formados por un pequeño grupo de diri0citos 
universitarios y masas más o lacncs grandes de j óv nos y 
niños interesados en ol deporto. Iantienen muy poco 
contacto institucional con los adultos del barrio. 
Todo este cuadro lo forma un sector urbano ,aayo— 
ritario conocido como los marginados. Ellos s n un sub-
producto del capitalismo dependiente resultado 1 . —-
fuerza do trabajo que no puede a r absorbida p r el — 
proceso de producción capitalista, que recoge lrs iii 
grantes que <" scapan al deterioro del sector agropocua— 
rio. 
Poruan un gran ejército do reserva que ha sobre • 
pasado las dimensiones de éste, dentro de la estructura 
do clase. 
Permiten un estilo de vida donde el hur.br^ y la 
mujer pueden trabajar. Estilo de vida que no permito — 
nuestra economía. 
So fomenta un nivel de consumo imitando a los — 
de arriba. No tienen identificación social; no saben «.i* 
quien los explota; no tienen posición política; no s — 
ben contra quién luchar. 
La comprensión de su realidad se da en relación 
a las denás clases dominadas: campesinos, obreros. 
También tendri mos juo ver sus efectos desde va-
rios puntos de vistas 
Político i no deciden su vida ni su futuro; es — 
decir no participan. 
Económico: el fruto do su trabajo pasa a otras -
manos. 
Religioso i so les ha implantado un Dios, una mo-
ral y un culto fruto do la cultura do 
minante. 
Cultural i los valores populares son reprimidos; 
se desconoce su visión del mun1© y so 
les impone otra desde la óptica domi-
nante. 
2.4. Guachapita: Historia 
Guachupita es uno de los "barrios más Viejos de -
la Capital de Santo Domingo. Ha resistido la invasión -
urbanizantes "de la ciudad,desde su posición a orillas d*»l 
río Ozama, frente al puente que recibe a los Viaj ?v — 
que vienen del aeropuerto. Esto es una característica -
que influye en su cultura. En esta barrio se conservan 
los verdaderos marginados, los que han fracasado 011 su 
intento do incorporarse a la producción urbana. 
El primer impulso demográfico del barrio, so lo 
dió un desalojo que obligó a las familias que vivían on 
la margen oriental del rio Ozama, a salir del lugar. 'J¡3 
to ocurrió en el 1950 con motivo de la construcción del 
puente Duarte. 
Hacia 1961 el barrio creció rápidamente ya que -
los controles do la migración interna habían desaparecí 
do con la muerte del exdictador Trujillo. 
El barrio do Guachupita constituye un nicho ecul^ ó 
gico con sus características propias. El 70$ de 1 fa-
milias viven en su casita propia, poro todas en terrenos 
del Estado, por lo que están condenadas a la constante -
ai onza de desalojo. 
En cuanto a los servicios sólo la tercera partv. 
de la población tiene agua de tuberías; casi no hay o r 
vicios de alcantarillado. 
En cuanto al origen de la población, Guachupi':a 
so distingue de todos los demás barrios marginados do -
la Capital, por que la mayuría de sus habitantes vienen 
de la región Sur, que es la más pobre del país. 
2.4.1. ASPECTO ECONLIIICO 
En cuanto al'aspecto económico, un estudio c -
una nuestra de pequeños colma los barriales de la capi-
tal revela los siguientes datos? las ganacias del pro-
pietario nc llegaban $ O.bO la hora trabajada, son Oiii 
tar el pago especial para horas extras y sin tenor los 
beneficies do Seguro Sicial, liquidación, vacaciones,-
etc.. Esto supone una sobre explotación do la mano le 
obra. 
En cuanto a los ingresos en una encuesta realiza 
da en una muestra de 5 barrios de la capital, Guachu_i-
ta dió lo más bajos ingresos. Un 27.7$ d»¿ familias g s-
tan irenos de $ 2.00 diarios, 59$ están por debajo 'tO — 
les 34.00 diarios. Por oso en G-uachupita hay un coior— 
ció ó venta por cada 20 familias y un servicio o taller 
arxesanil por cada 70 familias. 
Los niños se incorporan al trabajo desde tci pra-
no, ayudando en estos negocios c vendiendo periódicos -
o dulces que hace la uamá, o limpiando zapatos. T^ i )i6n 
es frecuente que se los envíen a trabajar a un tall r -
sin pago pa^a que "aprendan un oficio". 
La mayoría de los habitantes del barrio, viven -
de la redistribución de lus ingresos, que consiguen Líe-
nos de la mitad fuera del barrio. Hasta la ducha, te 
levisor ó la nevera se convierten así en inversiones co 
Rierciales. Por supuesti la mayoría do las casas tionen 
efectos electrodomésticos: 43$ tienen nevera, 41. 0 "tic 
ne televisor, 50 $ tienen radio, 21 $ tiene tocadisc o. 
Generalmente han sido adquiridos a plazos, sacanel la -
cuanta inicial del dublé suelde de navidad C de al 'unas 
entradas extrag. 
Además del servicio obvio que prestan en la c~.sa, 
y do lo que supene dentrr do la ideoltgía dol consumo,-
ollis son la cuenta do ahorros del "uarginado. En c j -
lo necesidad se lo lleva a una compra venta j problo.a 
resuelto. 
Algunas familias ccnservan en la ciudad la cuen-
ta de ahorros del caip^sino: Un puerquito que se revuel 
ca en los lodazales de las aguas negras que ctrrcn jir 
las zanjas de los callejones. 
2.4.2. ASPECTO ¿ULTUL,KL 
Este aspoctc puede describirse a partir de lis -
valores y comportamiento que pueden verse en primer 
nontt a partir de las familias del barrio. 
Lo primorL es el rol social,que se le asigna al 
paire de familia: El debe ser el que mantenga la f* i-
lia. Pero la gran mayoría de los padres de fa ilias,so 
ven fustrados en el desempeño de su ril. Son incapaces 
do ser "hombres" pirque nc tienen trabaje o un salario 
suficiente para antener su familia disgna .ente. Se — 
hace necesariL entonces redefinir su rol sccial a p ir-
tir de dos ccmprrtamientos fundamentales: el autorixa-
risno, reprc lucción le la scciedad vertical dendo viv^, 
dinde por todLS es íandado, refugie de su ignorancia,— 
que nc resiste el diálogo cen hijos, escolarizalts y — 
herencia de un paaadc caupcsino o artesanal donde el — 
padre ora ade.iás luaestro y jefe. 
El libertinaje que ade lás do definirlo corai h n-
bre, le sirve do escape del difícil cuadro que le * ca 
vivir. Este sogunlc elen* nto lo p no entre sí misi"> uii 
conflicto abierto que percibe con ncralista y para i-
jeros, conflicto que tratará de justificar con una crí-
tica anticloridal, per le d^nás anpliariente justifica— 
do. 
Un segundo elemento que influye en el hecho os -
que el alte ínlice de desempleo afecta sebre todc a la 
-mjer. En Guachupita el 71$ de los desempleados son >u-
jeres. Por poco preparaba para el trabajo, peor pa0a^a 
y menos demanda, las mujeres de barrios tienen que r e -
signarse con frecuencia a ser mantenidas per su hor.bre 
baje las ccndicitnes que el pinga. Es significativ _uc 
en el barril mientras que un 38.5$ de las mujeres de ia 
yores de 20 años nunca han ido a las escuelas, sól n 
15.5$ de los hombres están en esta situación. Un tercer 
elemento es la socialización diferenciada; desde peque-
ñas los ninus juegan en la calle mientras sus hernani— 
tas ayudan en los oficios le la casa aprendiendo Mqu^ -
el hombre es do la calle y la mujer es de la casa". 
Valeres y Ci r.pi rtamient os i Las situaciones vivi-
das en el barrie suscita una serie de respuestas s 1 ct 
tivas que van a ir ci-nfcrmandi el estilo de vivir en un 
barrit: 
El impacto de la ciudad y las corrientes marxis 
tas, el rechazo de la Iglesia comprometdida con les c1^  
minadores y alien jit°, y la falta do evangelizad 'n — 
han i lo profundizanlo la s cularizacion y la agresivi-
dad antic lorical, sobre tede ontr . los mis jóvenes. 
La lucha por la. scbrevivcncia fomenta compcti ca-
vilad por los recursos, incluso en la forma lo rivdi-
dad fraterna, no centraste con la unidad la fa ilia 
para la defensa do su sobrevivencia en el barril. 
La marginalilad los sitúa fuera le la funci na-
liiad do lis instituciones pensad s para una soci 1 .1 
capitalista. Para el que vive do la criripa y ol pici-
t^e, la organización sindical, per ejemplo, ni- aparco 
como funcional. Igualmente se sabon fuora leí ámbito -
de lia ssrvicics de la justicia y la política. Estes 
son enemigos, no aliados, no se confía en oll^s y, per 
t inte la justicia se toua pi r propia mane como único -
mecanismo de defensa. El caso del licnamiento colecti-
vo Je un maleante que opera en Guachupita os un oj,. pie 
de osti . 
La familia inestable y dispersa, falta do escue-
la de pertenencia disciplinada a crganizacim .s s • 
traducen en falta de experiencia de una pertenencia 
ciplinada y establo. Esto hace más pesada la carga ".o -
un trabajo sobro cxplct lo. Sí a cste> uniru s que la vi-
da nc cambia sensiblemente si so tione trabajo o nr pt.r 
que ol bijo nivel le los salaries 1 s hace equipara 
bles a los frutos de la solidaridad espontánea 6 rodos 
de intorcaibii y leí criripoc. Pcre falta de ox ^ri^n 
cia instituci nal se traduce sibre tedo en la dific^il ad 
para rrganizarse pilítica aente. 
Una forna do solidaridad tan fuente cor^ inesta-
ble en la que se van teji^ndi re les do rcciprocid d q o 
van asegurando cintra 1 s m-iu^nt ,s difíciles, pero s 
prc a nivel individuil. Difícil ento estts logros 11^— 
gan a instituciunalizarse a través de ^rganizaci nos.— 
La furnia nás fuerte de solidaridad, os través do la ía 
ailia y el corpadrazgo. 
Hay dos tipus de ccnsuncJ el del aliment. .^iarii, 
que so ct ripra cada día cc n lin re que deja ol h r bro, 
en pcrcitnes cxact-s y pequeñas (cheleo) y del c nsu. u 
extraordinario (muebles, npis, eloctrcduu'sticos, re ii 
ciñas, etc.) que so hice con entr .d .s oxtraordinari s -
(San lotería, doble sueldu de navidad, h< ras extras, — 
etc.) r fiadí ( en baso a préstamos (goncr .lnentc al — 
20$ mensual y hasta semanal). 
La religii_si3ad popular, es también reflej "o ^ 
esc dcblc mundo en que viven: une para dolante del cur . 
y otro entre ollts, pictórico de lt nágico y lo ciistéri 
cr , propic de quienes ni per educación, ni por sus f r-
mas de pr*. iuccién han podido ci_ntrclar el universo a — 
través de la tecnología y han quedado despojados de p -
dor ecuiúraico y político. 
La osperinza será para clli,s,una rupturajla his-
teria es experimental y estética, sin salida. Sólo la -
suerte (y de ahí la fuerza de la. Li tería, la caraquita, 
etc.) ó un milagre pueden r<nper su f t 1 destino. 
2.4.3. ASPECTO EDUC ,TIVO 
En G-uachupita, el 40/ le 1 s habitantes tienen -
entre 7 y 19 an s. S'IL 7.1$ de est s no han idc a las 
escuelas. Sin embargc la escuela ficial n tiene 1 cal 
propio y sus veinticuatrc maestres se reparten en el s 
loe les ie la parroquia y dos casitas alquiladas, c n -
p<5sii.as c-nlici nes pedagógicas. Hay un promedio de . áo 
de 50$ alumnos p r maestro. N existo escuela int^r-ic— 
dia ni secundaria en el barrir, tenienlo que trasladar-
se a escuelas y liceo de barrios más c menos cercan s.-
De los mayores de 20 años el 22$ ne ha ido jai ás a es— 
cuelas y < tro 36$ nunca teminé la primaria, sienli la 
may ría clasificables cimi analfabotrs funcionales. Só-
lo „1 0.6$ de la población a llegaJi a cursar estudios 
universitarios. 
En cuanto a la Educación de Adultos, sele un 
centro, (Club Rafael Solano) imparte 1< s primeros nive-
les, del programa oficial para adultos, perc la mayoría 
do les que asisten son jóvenes entro lrs 12 y 20 e-ñ.s,-
quo al no poder asistir en el día, acuden a esto centro 
a recibir la enseñanza básica para adult s. 
Otro aspecto do la Educación de Adultos os el —. 
que so está llevando a ctbo, con la experiencia emuni-
taria que presentamos como tribajo do nuestra investiga 
cifn. 
Todos los datos que aparecen en las descripcio— 
nes han sido tomadas de encuestas realizadas por VA3D -
CODIA - CEDE. 
2.5. unco TEORICO 
•NJL'.. T"* 
2.5,1. Antecedentes 
El interés per considerar la participaci'n o — 
los adultos en la planificación de sus program s ¿o odu 
cación, es inquietud que se ha manifestado a tr^v^s d^ 
trabajos concretos realizado en varias partes i^l i unció, 
incluyendo nuestro Continente? entre ellos podemos men-
cionar: En Chile 1972, tenemos: "Participación 1 , 1 3 -
campesinos, educación de adult s y Rofcrma Ag^prio-"» 
Considerando el rol de la educación de ^ul s -
en la Reforma Agraria, el autor dice: "Las experiencias 
vitales de un adulto las defino la sociedad en jue vive 
y especialmente su posición social. La Educación os so-
lamente una parte, muchas veces marginal y tancoicial,-
del universo de concciniientos y técnica que un inaivi— 
duo encuentra. Una cosecha mala o un ccntact nal cori 
el estado,frecuentemente enseñan más que muchas leccio-
nes teóricas. La educación de adultos no se hace e-i un 
vacío social. Tiene por oso, que tonar en cuen-a las — 
transformaciones sociales que se dan en un período par-
ticular. Para tenor sentido necesita integrar un análi-
sis de la posición social del campesino dentro do}, pro-
ceso global do transformaciones agrarias. Estas a su --
vez, deben formar parte de un plan gneral de desarrollo 
social. Ignorar estos factores estimula concepci nos so 
bre p1 resultado final de la educación de adultcs íuo -
son ilusorias". 
Refiriendose a los educadores de adultos hace no 
tar cómo las concepciones idealistas de los misn s al -
programar la educación par- los caupesinos, prejuufan -
que estos nc sabían nada per lo qu los "sabios c uca £ 
res de adultos se encargarían d^ seubrar el con cii len-
to". 
El centro para estudios ^gr'.rios y Ca Obin s e 
la Universidad Católica do Chile en 1972 lanzó un ro— 
grama de educación de adultos intentando corre ir l<..s -
dofici ncias de prograras interior s a través 1c la par 
ticipación do los campesinos en el diseno, en la reali-
zación y en la evaluación de los proyectos rur J-~s le -
educación de adultos. Considerando la participación co-
mo método para transferir poder a los canpesin s, ade-
más de asegurar el ^xito de un plan de desarrollo ru 
ral. 
La experiencia fue hecha en Huilquilanu (T?„lca) 
que tenía cono objetivo, ya con los can.pesimss 
- Una discusión sobre la organización intv- -na de 
la producción y, en particular, sobre ol ^r j— 
blema del trabajo colectivo comparad c n 1 s 
terrenos individuales. 
- Un cotejo de los nátodos disponibles 3 .rn ,.ic— 
jorar el uso de sus recursos productiv s apar-
te de la tierra, ¿además do un debate sobro las 
maneras de reducir el .^ onto del eré lito ¿ue — 
tenían que pedir al oanco. 
La experiencia tuvo las siguientes conclusi neo* 
Los campesinis participaron en un análisis c n — 
crcto de su realid-id y a trw<5s de este procese cil s -
cambiaron. 
Al terminar la etapa de planificación so t u v i c — 
ron los resultados siguientes: 
- La decisión de engrandecer el sector c lotivif 
- Un esfuerzo para minimizar °1 uso do los recur 
sos productivos. 
- La comunidad estaba apr^nJiondc cónr ]an ,ar -
su future do manera democrática toman en — -
cuenta las fuerzas internas y extornas. 
INVES 13- »CION P..RTICI. ATIV I O JR.IÍTICIA^IC .ITLI 
C ID.IT; REFLEXIONES SOBRE L^ B .SE INVE^TIG , P'A DE 
UN EÍPERI"^'C INDONESIO EN EDUG IOION O^CRTAL, 
CREF.LL, ¿>AT¿OU.*ROF LXXICO. 
OBJETIVOB: 
1. Probar quo lus aldeanos tenían la c . acid ,rt -
do investigar sus propias ccndiciunos y nece-
sidades y podían ser ccnscientes do su r pió 
dostim y controlarlo, 
2. La confección do una 1 rga lista, o lijtas de 
los recursos de instrucción do la ct uni'^ljy 
3. La identificación de los líderes do Ir <.Idea 
para fur.iar un equipo de recursos técnicas que 
pudiera luego citilizar el proceso de a render 
a formar y activar lis grupos en tedv l^s al-
deas. 
Como Conclusiones el ^utor so Plantea? 
¿Qud aprendimos de nuestra experiencia en la in-
vestigación participativa? Prircra y principali o íto, — 
aprendimos a modificar nuestras ideis accident .1, s acor 
ca do la participación. Descubriuos que no eraras capa-
ces de interactuar prontamente con 1 s misrios aldeanos. 
En caubio, teníamos que tratar cen un grupo de iro^ia 
ción que consistía principalmente en personas do la -<1-
dea o a nivel iel distrito que hacían parte de la ostruc 
tura oficial de la autoridad. Además aunque est^s crso-
ñas participaban en la discusión, esto no «-se uraba 
noces rianentc que ellos podían tener voz y v fc ^n el 
proceso de toma da Incisiones siguiente que p rto ,co— 
ría al prcyecto global. Si la experiencia gen .ral vale, 
parece más probable que prevalecería ol r.étolo tr icir 
nal indonés. Se consideraría la cpini'n gener 1 lol ^ru 
po, p°ro los forasteros pribableronte terarían as lo— 
cisicnes efectivas, ASÍ, hay que hacer una distinción -
clara entre: 1) la participación en las discusi n s pa-
ra obtener las inf or-naciones do los aldeanos (investida 
ción), y 2) la participación a nivel de la al ca e-i la 
planificación, ejecución,evaluación y otras fas^s cía— 
ves de la tona de decisiones del proyecto. Nuestro r 
yecto indonós logró al monos implicar la representa 
ción a nivel de aldea en la primera fase. Queda averi—• 
guar si también cst i forma de participación so • an^icne 
a través del proyecto, 
S73I.TN I7I0 SUBREGLGN.IL SOBRE NECESID.JJES EJUV^TI-
VAS B.ISIO IS. INFORME FI^JJ. GU-.TEIWALA, 197/. 
UNESCO. 
OBJETIVOS; 
Los objetives que debía fijarse el soiinari., — 
fueron los siguientes*: 
- Brindar oportunidad de reunir reprosont nxos -
de todos los Ministerios y Agencias reí oi na-
dos con acciones educ itivas en el medi.. r ral 
en Controamérica. 
-Crear ccnci^ncii entre les p irticioantos sebro 
la necesidad de ligrar* 
a) Un nueve enfoque do la educación basp ^ rás 
en logros do comportamientos quo en c n ci-
mientos. 
b) Una perspectiva esencialmente educ .tiva do -
las distintas acciones de desarroll . 
c) La unificación de Ir s lincamientos filosófi-
cos y . etodológicos de las instituci n^b cs-
culares y de las agencias que realiza.n acti-
vidides de desarrolle y de educación. 
-Examinar en el prccese del seminario, ol funcio 
namiento de "modelos" que permitan el aprovecha 
miento máximo de los esfuerzos de las ins'oicu— 
cienes que participan en el desarrollo rural. 
-Promover la toma de conciencia, entro dirifa n — 
tes de programas do desarrollo y los Planifica-
dores de la Formación de recursos humanos, so— 
bre la necesidad de ofrecer a las poblaci< nos -
del medio rural un "nivel educativo esencial" -
que los habilito al mejoramiento integrax ele su 
vida y de su medie. 
-Promover, en los participantes, la idea ele quo 
es necesario ofrecer a la población rur .1 altor 
nativas do participación directa en su educa 
ción, mediante situacirnes de aprendizaje que -
respondan a su realidad socioeccnómic - y cultu-
ral. 
-Lograr quo los participantes lleguen a ^ babl— 
cer pcsibles fornas de acci«nes n^ci i , co-
operación entre países del área y utilización -
de los esfuerzos de ag ncias internaci vl^s — 
(UNESCO, UNICEF, Etc.) 
-Experimentar una investigación en algunas co. u-
nidades rurales do c da país. 
Síntesis de 1 s conclusi nes y roernen .tei _n s ^ 
de los paísos en cuanto a la tu teología utiliz a \ ara 
la identificación le las necosidales educativas Moicas• 
En los talleres nacionales, dol<~¿ía segui 
da en la investigación fué cunsidernda muy adoc\ na, — 
concretamente bajo la forma de una encuesta particii .ti 
va. Elle constituyó un valioso aporte porque? 
a) es una metodología dinámica e intontiva, 
pues los problemas, las hipótesis, 1 s instru 
montos y los resultadas se afinan pr grosiva-
mente a través de un proceso permanent . — 
ida y vuelta entre lrs técnicos y la cciuni— 
dad. 
Las tres fases (realización de diagn^^tic , — 
identificación de las necesidades educ .tivas 
básicas y elaboración de una estrategia edu— 
cativa) tienen una secuencia lógica <-r~iitien 
do un trabajo bastante fluid y gradual. 
Este prucosc ficilita una integración jr ü r c — 
siva le los tácnicts y ^ncucstadores r\. 1 . co-
mún i lad y vincula el ritmo de progresión cu la 
integración al ritmo de participación* 
b)Requicre la organización y la participación — 
de la ciuiunidad en toa as las etapas co-
so, tanto en la identificación de sus ^rublo— 
mas como en la búsqueda de la estrategia cduca 
tiva correspondiente. 
Desdo este punto de vista, las actividades do 
retroalimentación do les resultados a la pcbla 
ción, en cada fase del proceso, constituyen un 
momento fundamental de la encuesta particijati 
va. Además de 1A función de control que cum 
plan, sun un medio privilegiado para involucrar 
la participación de la comunidad. 
c) Incorpora la investigación cerno una fase del -
precesu educativo, teniendo así un cfcct< do -
concientización y de formación de la cenuniIr 1.• 
d) Requiere una participación y una connuc^i<n in 
terinstitucional y multidisciplinaria en las -
diferentes fases (desde la identific .ción Je -
problemas hasta la elaboración y la ir ^  lodienta 
ción de la estrategia educativa). 
e) Permite identificar, n sclamcnto las ncc^sida 
des y problemas de la comunidad, sin t . Vbidn 
sus recursos y los aportes que pueden pr^p r — 
clonar sus miembros para solucionar esas nece-
sidades . 
Es bastante factible: No exige el uso "'c b6o— 
nicas complejas para la tabulación y análisis 
de los datos. 
2.5.2. Marginalidad : cc nccpte 
Desde el contexto on que realizarnos nu str tra 
b ',j l (cu un barrio mirginaÙL) , os necesario considerar 
ci concepto lo marginalid^d para quo a partir del i is-
DIO, dicho trabajo t< nga una mayor comprensión. 
La marginalidad, os un fenómeno que se da a ni-
vel univcrsil, y pi Iría decirse quo 1 \a causas que la 
prilucen pueden cinsidorarso a través de rasges e 'u—-
ncs. Sin enbarge, nes parece que su estudio no lobo 
ncralizarso pirque adquiere nanifestaciones espccífi— 
c\s sogún circunstancias históricas concretas. 
Ls necesario considerar un onfiqu a nivel lati 
nuamoric me, para nuestri interés precisando ol i-unen-
te histérico a partir del cuO. conicnza a desarroll'-r-
se. 
En América Latina el térninr narginalidad o./po-
zó a usarse i partir le la ìécada del 60 para referir-
se a las característ ÌC 13 CCI lógicas urban.s, es decir, 
a lus sectores do piblición segregados en áreas no in-
corporados al sistema de servicios urbanos en viviendas 
impr* visa 1 \a y sobre tórrenos ocup.'os ilogalment • Do 
aquí ci t'rnin se extondi' a las crnliciincs do traba 
je y al nivel de viia de oste soct r do la población, 
Cf mo rcsult'" U del losarrcllo industri J. nás — 
avanzados se impeno la división intornacienal del tra-
baje, por li cual les países latin americanis, se c n-
portan COLO productores de nutori s prir as y cono c n-
sumilores 1c manufactura quo g> elaoora en los paí-
ses ^ue su3tenttn el poler económico. 
Un el desarrollo lo los países latino mc-ic ,noo 
a osta etapa se le denomina pri aria y export i lora. — 
Surge en este período la imposibililad le que la& eco-
nomías periféricas puedan seguir creciendo en base a -
su exportación primaria. En est~> r oí ont comienza a — 
abrirse paso el e piti isro, de su etapa competitiva a 
su fase o etapa nonopólica. 
Los obstáculos quo impusier n las nuevas c ^.i-
cicn^s 1 1 c tpitalismo a los país s do la Región a tr_¿ 
vds de su actividad primaria,exportador ha traíd coi o 
consccuonci i qut 1 esarrollc do las economías do les 
p .íses 1' tiíiuameri anos, so dá por dr lo que se Ua 
llamado el proceso de industrialización por sustitu—-
ción le importaciones. Siendo este proces ol ele ento 
fundamental alrclodor del cual so Ttícula toda la cc^ 
noi.iía latinoamericana. 
Les paísos latinoamericanos, asú .en una toca 
gía por encima de su c'pacid id interna de 1 sarr lio -
teniente a producir mayores capitales, por medio del 
ahorro de mane do obra que por tanto agudiza el ín^co 
do desempleo y subempieo que aumenta cada día el nivel 
do subsistencia quo c .r icteriza las áreas marginalo>.-
No sólo la capacidad industrial p \r absorber mano ele 
obra produce la marginalilad sino que también las dcf:L 
ci ncias de las reformas agrari .s que traen c r..o c nso 
cuoncia las migraciones internas lo la población rural 
que ^enoral'nnto es nano lo obra no calificada; que en 
frían estas áreas que además do vivir excluidas de los 
servicios n\s elonental s tienen u^e realizar activi":a 
des de íntima renu' .ración, 
En este sentido, la marginali r* 1 es iniieafor -
del crecimiento acelerado de los capitales que agudiza 
la situación de dependencia económica do les países --
que lo presentan, coloc .ndo a un grupo do pcrsonis en 
situación de desventaja en relación a la participación 
en la eccnoiría do un país. 
2,5.3. INVE^TIG loION P IETICIPATIVA. FUN" JJ^NTO- TTODO-
LOGICO. 
En la medida en que observamos la evolución ^o la 
Educación de ¿idultos a partir le la II Guerra Tun ial, -
se evidencia el esfuerzo que han hecho los distintos 
países on pro drl me joraniento de la misma, tairco a n i -
vel de políticas y estrategias, como a nivel met .ológi-
co. 
So reccnuce la dimensión socio-oconómic . . la — 
educación de adultos, por lo quo los distintos toebi_rnis 
han sentido la necesidad do su desarrollo. A partir ie -
esto reconocimiento, se han elaborado últimamont or — 
grimas y proyectos de educación do adultos tendientes a 
promover su expansión, y la educación de adult s al quie-
re relevancia. 
En muchos países adquiere mayor significado y su 
planificación so hace pr oritaria dentro del ánbitc odu 
cativo nacional. 
El crecimiento sobre el interés de la educación -
de adultos, ha tenido una gran ccntribución de institu— 
ciónos internacicnales preocupadas de que la ">Í3m . res-
ponda en verdad a las rc-alos necesidades do lrs ouobl s 
en el mundo. De ahí las distintas conferencias patrocina 
das por la UNESCO, a través de l„s cuales se hs.n i ""o per 
filando los finos y contenidos de la educación cr a luí— 
tos a través del tiempo. 
Una de las recomendación, s que se hace on la Con-
ferencia de Tokio y que nes parece conveni nt^ s .aalar -
os la siguiente: 
"^ue el cujtenido y el m'tudo de lus pr r~ s de 
Educación de adultos han de ecneebirse lo rañera 
que respondan a las necesidades e intereses do -
cada educando y que favorezca el bienestar le la 
comunidad en su conjunto, haciendo hincapié en -
la participación de la comunidad mediante é*lo— 
dos no formales, especialmente la forraci^n e^ -
grupos de educación mutua, grupos de liscusión y 
educación ie adultos lontro le la situ°ci'n l a — 
boral" • (17) 
En osa línea es evidente la preocupación porque -
la acción educativa esté fundamentad en la parti .ipación 
de los grupos, a los que se dirige de tal man ra juo la 
educación do adultos pierda la rigidez que la ha c .ráete 
rizado, así como la necesidad do dar respuest , te algu-
na manera, a I L S avances que so van originann úlci^aien 
te. 
Sin embargo, y poso a esta preocupación que n<. po 
demos negar, todavía son minoritarios los país, s que 0 -
este nivel estén promoviendo esta participación cu s^nti 
do auténtico, de tal manera que los grupos nrís oiri'iidos 
puedan ser beneficiadus inmediatamente por un procesc e-
ducativo. 
Que la educación de adultos deba "adaptarse ^ las 
condiciones concretas de la vida cotidiana y 1^1 trabajo, 
teniendo en cuenta las características personales "leí — 
alulto en formación, su edad, su nodio familiar, s cial, 
profesienal o residencial y las relaciones que l^s vin-
culan". (18) significa un mayor ccnocimiontu y com)ren— 
sien do las necesidades de los distintos grujes [ara p 
der planificar con efectividad las acciones od lectivas 
de les adultos. 
Pódenos afirmar que los ^rogranus elabora""o^ pa-
ra las acciones educativas de les adultos han ignorado 
esa realiza los mismos han sido planificados do acuor 
do a los intereses do las elases dominantes, los cuales 
no responden a las necesidades de las clases d inadas, 
en tanto han sido concebid is en forma vertical. 
Si realmente la educación do adultos debo rospon 
dor a las necesidades de les pueblos y sus acci nes de-
ben dar prioridad a los grupos más desfavoreció s, tan-
to en las áreas rurales como urbanas, y estos torupos son 
los oprimidos por ol sistema capitalista vigente en los 
países de América Latina, es ñecos-rio orientar las ac-
ciones educativas de los adultos hacia la transfirra—— 
ción de estas estructuras de opresión. 
Con la investigación participativa es prsible la 
percepción de la realidad, des le la rca,lidad nisna, es-
to logra con la paticipación do los mismos ingrésalos» 
La investigación participativa, os a m do lo ver 
de Bud Hall: "Un pr>ceso de investigación que puede ser 
inmediato y directo beneficio para la comunidad". 
"Un proyecto de investigación que puedo ccLi~r me-
ter en un activo rol a los sectores explotados u cprii.á-
dcs de una comunidad o población, en ol proceso que va -
desde la formulación del problema y su discusión, hasta 
la búsqueda de soluciones e interpretación de la re ili-
dad; 
""51 proceso de investigación puede ser parto le 
una experiencia educaciinal que sirva pa^a aui °nt°r la 
tona de conciencia, identificar las necesidades ^c la -
comunidad e impulsar las acciones pertinentes para sa— 
tisfacer esas necesidades." 
"SI prccesu de investigación debe ser r^ .lizado 
como un proceso dialéctico, con un diálogo continuo en-
tro los participantes, do tal ferma que nt sei algo es-
tático en un período de tiempo dotorrinado.n 
"El objeto do un procoso de investigación uc "¡o 
ser la liberación del potencial crativo del h nbro y la 
movilización de los recursos huraños para la solución -
de los recursos humanos para la solución de 1 s ir ble-
mas sr cíalos.11 
"Un proceso de investigación puede clarific ,r y 
desraitificar la realidad social". (19) 
La investigación participativa, como parte do un 
proceso educativo, es elemente dinamizador en la t na -
de conciencia de las situaciones do opresión que viven 
numerosos grupos en los países dependientes de Aü/rica. 
Latina. Esa tema de conciencia que pesibilita una vi 
sión más objetiva de la rPalidad y la neceside1 "o orans 
formarla a través de acciones organizadas dentr del c n 
texto que se desenvuelve. 
La investigación participativa se fundamenta en 
la acción de las personas y grupos que se c«.n r noten -
respensablemente en la realización de prcycct s ton?ion 
tos a conocer y dar respuesta a una realidad letcr.ina-
da, dando así sentido y proyección histórica a sus ac— 
ciones. 
La educación de adultos en K s barrios margina— 
dos nc puede ser función de técnicas especializan 3 que 
preparan los programas con c ntenidos supuestos ajen <s 
a ellos, sino que es esencial c> nsiderar la participa— 
ción de los moradores de les barrios marginados para lo 
gran una visión rr-al de 11 solución do la marginalilal 
tendiente a asumir con conciencia de grupo; por le quo 
los contenidos de la educación de adultos, para esta p£ 
blación deben constituir el fundai ento esencial dentro 
de BU proceso pensado y elaborado desde ellos y con — 
olios. 
Sólo en la participación, la educación do a "luí— 
tos puede cumplir su papel dialógico, su relación h ri-
zontal y crítica, de donde adquiriría su verdador" sig-
nificado, que estaría identificado con los pueblos la— 
tinoamericanos. 
"Sólo así será una educación que posibilii al -
hombre para la discusión valiente de su problemática, -
de su inserción en esta problemática, que lo advierta -
de los peligros de su tiempo para que consciento de 
ellos, gane fuerza y valor para luchar, en lugar do ser 
arrastrado a la perdición de su propio "yo", son otilo -
a las proscripciones ajenas. Elucación quo 1 CVL«que en 
diálogo constante con el otro, que lo predisp^n0a a c ns 
tantos revisiones, a análisis crítico de sus "descubrí—. 
mientos", a una cierta rebeldía, en el sentido pás huma-
ne le la expresión; que lo ilentifique, en fin ccn méto-
dos y procesos científicos"^ (2Cj 
3n este aspecto, la investigación dejaría ele ser 
un "culto a los expertos", dejaría de ser aitc aca^ai^ 
co y se convertiría en un instrumento de liberación. 
Para una investigación participativa, ha/ que -
partir de la realidad: 
-Que es independiente de la conciencia del invoss 
tigador. 
-Que en ella se pueden conocer las relaciones de 
los elementos fun laméntales que la integran. 
-Que os dinámica y puede ser concebida coia un -
método dinámico. 
-Que el método de investigación y el investiga— 
dor no sin dos cosas separadas. 
-Que la metodología debe adaptarse a las circun£ 
tancias específicas de los grupos con lo que se 
va a trabajar. 
La suma de hechos diarios de una ccmuni"|ad o un 
pueblo, forman su realidad, incluyendo todo lo que exis 
te en mevimiente dinámico de relaciones, tanto entre — 
una persona y otra, cerno entre las personas y la n-> bura 
leza que les circunda, entre unes grupos y etr> s, ont.ro 
los hechos que más afectan y 1 s q.ue monos afectan. 
Cada persena de una comunidad tiene experiencias, 
tiene un sistema de valores, una actitud ante la roali-
dad social; tu io esto forma un cúmulo do caractoristi— 
cas quo las personas expresan y comunican y estr forma 
una experiencia comunitaria que el investigador lobo en 
tender e interpretar para que su acción tenga un verda-
dero sentido de liberación. 
Esta realidad que exponemos se puede conocer a -
través do un método. "Un método os un orden, es un carni 
nti quo se ost ibleco para llevar a cabo una acción. Una 
serie de pasos organizados de acuerdo a la replicad y -
que unen para legrar un objetivo". (21) 
La investigación participativa utiliza un método 
dialéctico. El método dialéctico os un procese eliná ico 
de analizar la realidad. La investigación participativa 
busca cenc.cor la realidad por la acción partici],ativa, 
por la reflexión colectiva, por el análisis do causas, 
por la criticidal y creatividad a través de un proceso 
educativo. 
En la realidad del marginado la investigación par 
ticipativa, parte de la metodología participativa iuo — 
tiene que so desarrolla el mismo proceso. 
2.5• 4. Inp rtancia on la Educación do «iiultos 
El hcnbre os un ser sociil por n turaloza, por -
lu que no vivo solo sinu on relación con el mundo. Es a 
relación lo hace participar en todos les ámbitos de su 
vidas social, económica, político, formando una socie-
dad en la que él puede conocer sus problemas, enfron— 
tarsolos y resolverlos. 
LP. educación y específican^ntc la educación do 
adultos debe preparar al hombre para dar respuesta a -
ese mundo quo le rodea. 
La acción educativa debo tener como instrumonto 
básico la ccnci^ntización, para que el adulto partici-
pe activamente on la transformación creadora del nuncio 
que le rodea, reconozca los problemas de su época y s^ 
responsabilice con ellos y así sea capaz de hacer su -
historia, la le su comunidad o pueblo, la do su pe.ís. 
El adulto oprimido vive on un mundo que muchas 
voces no entiende; vive los efectos de su opresión, pe 
ro nuchis veces sin conocer las causas. No sabe cuál -
es su papel en la sociedad. Vive en un mundo del que -
no ouode participar, qu^ no puede cambiar. 
La educación de adultos al prcporci n ir a estos 
grupos los elementos necesarios pa^a que pueda enten— 
dor, p irticipar y cambiar su roaliiad de opresión, es-
taría desempeñando un papel significativo para los pue 
bles delivanescos. 
Ei esto s ntido, la orientación de sus acciones 
lebcrían orientarse hacia el desarrolle- 1o las p< t«. ncía 
lidades creadcras, así como a tomar conciencia lo su /a 
lor como persona y lo su papel en la seciodad, sobre oo 
de en la sociedad moderna basa la on la desiguald .1 que 
lo facilita a unrs prcos las oportunidades que le lie, 
a otros que sen mayoría. La función c".e la educación le 
adultos on las áreas marginales os la do ayudar al 
alulto a eliminar es diferencias. 
El adulto marginalo está impedido de realizarse 
en el pleno desarrollo do sus actitulcs; su opresión -
está generalizada desde virios ámbitos? opresión físi-
ca, exterior a 61 mismo y que so preduco de la forria -
on quo está organizala la sociedad on que vive, lonclc 
unes pocos tienen todo, convirtidnlole cada día en más 
pobres, más oprimido; opresión on le económico porque 
el producto va a par .ir a manos do oses pocos; en lo eo-
lítico, d^nde se ven favorecidos los scctures privile-
giados, en cambio ellos C o m o puebles no tienen partici-
pación on las decisiones. Esto los hace cada vez más — 
margina !os. 
Adprnás de ^sas cpresi.nes exterior s al aiult- -
marginado, existen las i presiones internas frute i o las 
mismas estructuras sociales que lo llevan a asumir acti 
tudcs Je evasión de sus problemas on lugar 1e enfrontar 
los. Estas actitudes son: 
- Fatalismo: creen que su situación se debo al -
destino; Dios nos ha hechc así y hay quo resig 
narso. 
- El azar que los hace que esperen sioripro el -
milagro lo la suerte para resolver sus prtble 
mas. 
- El alcchol cenr refugio que los ayula a esca-
par de sus problemas. 
- El m ichisrio en la falsa i'*ua le 1l que ^s 
hombre. 
- El caulillismc quo los hice seguir a houbres 
y no a ideales. 
La educación le adultos debo darse en el diál -
go que posibilite la segurilal en el aiultc margina" , 
de que tiene algo que decir, y que criento sus rclaoi_, 
nos en el provecho del bien ciraún. Una educación quo -
responda a las aspiraci nes profundas de una persona -
en el deber ser y que produzca su verdadero desarreglo 
comunitario funJamcnt Al en el respeto al otro, sin iu 
posiciones, en la conciencia crítica, en el esfuerzo y 
la acción, además lo que lleve a un compromiso comuni-
tario quo ¡rionte la participación hacia la organiza— 
ción, que pueda ccntribuir a la construcción de una s > 
ciclad más justa donde la participación activa y plena 
sea una realilad. 
En esto sentido el educador de adultos debe — ~ 
caer en cuenta le que para 11>var a cabo una acción — 
efectiva, si es quo se compromete cLn la liberación c'c 
la clase oprimida, os que la misma os una tarea difícil, 
lenta y de esfuerzc común . 
Orientada la educación de alultis hacia la par-
ticipación en teles lus aspectos de la vida nacional,-
dejaría do ser privilegios de unos p eos y se converti-
ría en derecho do todos. 
2.5.5» participación oa el plano . tj ntc 
Promover la participación lo los grupos ma^gira 
dos implica partir do sus propios valeros, reafirmado 
dentro le su contexto en el cual debo insertarse la — 
planificación. 
Descubrir la realidad para aclarar en ella,exi-
ge el planeami nto do acciones t^nli ntcs a enfrentar 
con eficacia los problem s detectad s? por lo que, in-
vestigación participativ-k y planeamiento participativc, 
forman parte le un mismo procoso educativo que va res-
ponliendc a las nocosi ados planteadas por los grupos. 
Si la población, pue le conecor su realidal, tar_-¿ 
bión pviede plantear sus prepias respuestas. 131 planea-
miento supone proponer las acciones respectivas,qu, sa 
tisfagan las domanlas letcct das durante el procosr — 
educ tivl. Lo que supone proponer acciines educativas 
que respondan a criterios le priorizacionos,do las ne-
cesidades de diversas índoles, cstableciondo un orden 
on las acciones que nos proponemos desarrollar c n los 
grupos. 
El punto de partida para ol planeamiento lo c^ns 
tituyen lis nocesidalos reconocidas por la población» -
Por le tanto las acciones a planificar deben rosp ndo^ 
a sus intereses,ya que el planeamiento es una activi— 
dad propia do la población, con lo que actuar.i*s s debo 
tonar en cuenta las limitaciones que existen dentro le 
3u contexto. 
No obstante, debe asignar la ráxima utilización 
do sus recursos. 
La participación de les grupos marginados, on -
el planeamiento de sus accimes e lue vtivas debe estar 
integra ri en tedas las fases del plane m i ont o. Lo que 
implica negar el sentido directivo c^ la planifie ,ción 
on función de que rospo-nda a las c iracterísticas lo ^ ¡s 
tos grupos y a sus necesidades pricritarios. 
Las accicncs a programar deben tenor, objetivos, 
motas concretas y precisas, además do priorizacirn.-s lo 
necesidades,y análisis de recursos. 
La participación do la población debe integrar-
se lo nisriC que en la planifie ición de sus acciones, -
on la ejecución de los mismos así Cumo en la evalúa 
ción de c.da uno do sus pasos,que puedan asegurar la -
realización máxima de las acciones programadas. 
2.6. GLOSARIO 
1) Imperialismo : "últinx estadio en el desarrollo "'el -
capitalismo. Se llama imperialismo al capitalis* o -
monopolista, pues el más característico de sus ras-
gos es la dominación de los monopolios". 
2) Capitalismo i "Formación económico-social que siguió 
al feudalismo es el ùltimi régimen basad en la .—• 
explotación. Bajo el capitalisi o la sociedad se di-
vido en dos clases fundaméntalos: burguesía y ^rolo 
tariade". Es decir existe un grupo dominante y otro 
dominado. 
3) Clase Sicial: "Son grupos sociales antagónicos, en 
que uno se apri pia del trabaj de otro a causa del 
lugar diferente que ocupan en la estructura oc nòni 
ca de un modo de producción deterrinado, lugar que 
está determinado fundamentalmente per la forra es— 
pecífici en que se relaciona cin los medios de pro-
ducción". 
4) Burguesía : "Es la clase sucial que domina los ins— 
trunentos do producción y quo vive a costa do explo-
tar el trabajo de los obreros asalari dos. La bur— 
guesía es por su ce aposición una clase heterogénea, 
que está integrada por capitalistas grandes, media-
nos y pequeños". 
5) Ideología : "La ideología censiste en un conjunto do 
ideas con coherencia relativa do representaci nes,-
valores y creencias. La ideología dico respecto al 
mundo en que viven los hombres, a sus relaciones c n -
la naturaleza, con la sociedad, c«.n los demás hombros, 
con su propia actividad económica y política". 
6) Método Dialéctico: "Es el método del conocimiento -
de los fenómenos de la realidad en su desarrollo, -
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C.uPITULO TERCERO 
3•• ^ g^ ccTcTirii nt .c Trabajo 
Ln, realización do nuestro trabajo tuvo lu r en 
ol barrio de G-uachupita, situado en zona norato do 
la ciudad de S .nto Dor.iingo, Rep. Douinic ina. 
TUsta zoni ti'ne por cnr cterístic^s, la ab me an-
cia de barrios marginados. G-uachupita os uno de los — 
nás viejos de Santo Domingo, con una población apro^i ia 
da de 10 mil habitantes. Anteriormente hemos h c'io un-> 
descripción do esto barrio, a travds de la cu 1 pue— 
den apreciarse lis c iractTÍsticas que engloba i la ar~ 
ginalidad urb ina en c si todos los barrios do esto csti 
lo. 
- Hacinanir ito 
- Carencia do infraestructuras 
- Viviendas precarias 
- -inalf ibetismo 
- Falta de org mización de base 
- -Lito índice de desempleo 
- No participación en los problemas que le .son -
inherentes, así como taupoco en la planifica— 
ción do sus propios planos y programas. 
Considerando que la educación de adultos debe in 
cluir la participación de los adultos, más allá d^ la -
asistencia a centros nocturnos a leer y escribir y con-
fiando adenás en la c pacidad de los adultos hrar^inados 
para detectar sus propias necesidades educativas, reali 
zamos nuestro trabajo en el barrio do Guachupita. 

Para la ro xlización del trabajo, la couuniclad se 
organizó de la siguiente maneras 
3e fora"1.ron s 
22 equipos repartidos en dos áreas; área 1 con 
14 equipos cstiblccidos en 6 zonas, y área 2 con 0 
equipos establecidos en cuatro zonas. 
Luego de la organización previa se procedió a -
la discusión dol tema específico. 
A continuación presenta- os los pasos qu~. consti-
tuyen las distintas etapas do nuestro trabajo, 
15 de novieabres 
Presentación y aprobación de proyectos de traba-
jo de investigación. 
^str reunión inicial duró tres horas; p rticioa-
ros 47 personas de un total de 56 que en el ini-
cio formaba la asamblea de decisión co íunit 
Este grupo de personas discutió las posibilida— 
des do participar en detectar su problemática y 
la importancia que tendría para los moradores — 
del barrio. 
Esto nismo grupo y en la nisna reunión decidió 
difundir el proyecto y promover una próxima reu-
nión con todos los interesados en participar en 
la dinámica. 
20 do noviembres 
En esta reunión en la cual participaron iriás per 
sonas (96) so tomaron decisiones para estable— 
cor zonas, forra ir equipos y decidir quiénes par-
ticiparían en este trabajo inicial on el to-
dos los presentes estuvieron interesados» Quedó 
determinado un número do 30 personas para quo . 
realizara el tr-bijo de las zonas a la i ayor bro 
vedad posible, y el resto tr bajaría en la forma 
ción de los equipos. 
25 de noviembre: 
Heunión de grupos que haría trabajo inicie.l, o — 
ri^ntaciones generiles, estrategias a seguir, lo 
calizar mapas, materiales, asosorami^nto. 
9 de diciembre: 
Presentación de trabajo realizado con ol napa, -
áreas, núti-ro do equipos. Los equipos so rie-
ron en casas de personas que la ofrecieron 
tal fin. 
18 de diciembre: 
Asamblea para discutir teLa y período dinámi-
ca. 
En esta reunión se decidió analizar la educación 
en el barrio. 3ue la dinámica empezara dcsjuós -
de navidad, pues durante navidad las personas — 
del barrio tienen dificultad p ir . reunirse 3U -s 
en osos días hay buena venta y la mayoría suole 
ir al centro a poner sus negocitos. 
También se discutió to -r en cuenta Se rana Santa 
que la gente se despliega en actividad religiosa 
en distintos sitios. 
Otro punto fue tomar en cuenta las cloccioncs 
a celebrarse en mayo. 
13 de enero - 12 de marzos 
Análisis do problemática educativa. 
Para esta dinámica, se partió del tema central. 
Educación en el barrio. No so preelaboró ningún 
cuestionario sino que hubo un inicio do observa 
ción del problema por cada uno de los p rtici— 
pantos de cada equipo, en cada uno de sus zonas. 
En esti dinámica participaron 548 personas adul-
tas entre 24 y 70 años. Esto grupo representó el 
ndeloo activo que formaron los equipos en todas 
las zonas y se constituyeron en asambleas que -
dividí m entre l~s dos áreas5 una asarbloa los 
sábados en la zona dos con 183 miembros 103 nu—• 
jorca y 80 hombres que representaba núcleo o ojo 
movilizador do área, y otra asanbloa lo^ domin-
gos en el área uno con 368 miembros núcleo movi-
lizador do área y que tambidn constituían los —. 
equipos de cada zona. Estos 386 estaban frruado 
por 214 mujeres y 154 hombres. 
Para el inicio do la discusión en relación a la 
educación, procedimos 1 hacer planteamientos sen 
cilios que, permitieran la mayor objotivicl d po-
sible, así como la posibilidad para iniciar el -
diálogo, tomar apuntos (algo nuevo para los ani-
midores) y poder precisar la discusión siguiente: 
Los equipos se rounierón un día distinto d^ cada 
semana gonoralm^nte e las tardos y nochw& sc^ún 
lo decidieron. 
La din'trica con ol toni concreto do educación 
duró 10 s ta .ñas. Sin enb^rgo queremos señalar qu'- .1 to 
r.a fue tr tado dentro do todo un porceso de par"iui a — 
ción, considerando ol ritmo do los grupos por lu iu — 
ningunos do los aspectos visu^liz dos así coac C «I br -
do ellos el de educ .ción, han conll^v«do un trat i^n-
to acab do, pues el proceso continua. 
las posibilid .dos que han f .cilit .do la v. rion 
cia on un espacio do tiempo más bien corto, s- q bu a -
lo siguientes 
En toda investigación participativ deb», h ,b-r -
una aproximación a la comunidad, sin los instru-om-cs -
previamente elaborados; es decir que antes hay ue bus-
car el contacto con los pobl idorcs del barrio, qu. las-
do confi .nza parí colabor ir on la investigación. L.n 
nuestro ciso esa et tpa estaba ya supor .da, así c< no tam 
bión la dificult id que supone la iniciación de una ' íni 
nía organización en un barrio marginado pues ya existía, 
en el grupo núcleo antes señalado lo que ayudo <a fer 
mación r'pida de los equipos que integraba 1. dinámica. 
Por otro lado la dinámica sobro animadores, cqui 
pos asambleas, da lugar a la discusión do los t k as, — 
a su purificición y a la visualización de los «-i ci'ntcs 
relacionado con el toma central como varemos adelan-
te. 
3.1. DlftUHCA ESPECIFICA 
El inicio del tr.tariv.ito del tcu. específico 
partió de la observación por p^rte de c ida uno de los -
participantes. El objetivo en el inicio era observar,— 
casos concretos de. 
- Niños sin escuelas 
- adultos analfabetos 
- Nivel de estudios de lus jóvenes 
Cada animador decidió llevar a los equipos la -
sugerencia de observar* de cada diez niños, cu' X>G se 
quedan sin escuela. 
De cada 8 adultos cuántos no saben loor ni nscri 
bir. 
Do cada 5 jóvenes cuántos van a la uniVL.rsidt,d?-
¿Por que? 
Primor rf cuento efectuido por la asambleas 
En cuanto a los niños se observé, que 1, -ayoría 
asistía a la escuela en cuanto a los adultos observados 
de cada 8 solo uno sabía leer y escribir; en c »ito a -
los jóvenes solo aparecieron 2 casos universitarios de 
todos los observados. En esta asamblea participaron 364 
pers onas. 
Las causas se atribuyeron ai 
niños i falta escuelas, recursos económicos ara 
salir fuera del barrio, falta documentación. al-
gunas mamás no se preocupan. 
«id al tos: "antes no hacía tanta falta ir , 1° s-
cuola; se vivía bien en el campo; había b ñas -
tierras hasta que nos la fueron quitando. Los pa 
dres daban nás ir.portincia al trabajo, pues nabía 
que ayudarles en las l'bores agrícolas. Las es— 
cuelas quedaban muy lejos, ilgunos mucha .nos iban 
por su propia cuenta, luego lo dejaban. 
Las muchachas no tenían por qué aprender do — 
tras. Bastaba que supieran la labor del ho^ar. 
.11 venir a la ciudad la vida se hace muy lu.r *; -
se trab\ja para estar vivo. 
algunas madres vienen del campo solas c Uii ollS -~ 
hijos y estos tienen quo trabajar para ayudarlo, 
ASÍ se hacen grandes sin saber leer ni ojeribir." 
Observaciones del equipo promotor 
Las mismas personas han podido observar por si -
solas la situación educativa de los distintos rupos. 
Se detectó cono primera necesidad exprco .da, la 
falta de locales sin embargo, vieron cómo la falt * do -
recursos económicos, pesaba más que la falta do locólos 
pues aunque les tuvieran, los mismos no les resuelven -
el problema educativo, que inplica mucho más cosas, — -
¿Cuáles?. 
Por otro lado, se discutió, que aunque la escue-
la os inportante, la mayoría do las personas del barrio 
ao gana la vida con trabajos que no han aprendido en la -
escuela. 
De esta reunión se tomó la decisión do llcv r a 
las reuniones para que cada miembro pregunte a cinc > 
personas hombre o mujer lo siguiente¡ 
a) ¿Jué trabajos hacenoj? 
b) ¿Dónde ¿prendii os esos trabados? 
c) ¿Cuánto hemos aprendido de ese trabajo wn la 
escuela? 








Empleado privado Modisfc, 
Tractorista Portu rio 
Vendedor ^rbula. Chofer 
Lavandera Ventar illo 
Fritura. 
b) En la misaa obra En iri campo 
Solo íirando a otro Con mi propio esfuerzo 
de mi papá Con un aiigo 
En la empresa que trabajo En la comunidad 
Negociando con grupitos 
En la casa 
Mirando la señora dunde trabajo 





Observad enes del equipo promotor. 
Estas preguntas permitieron a los participantes 
tenor una idea de las variedades de oficios que reali-
zan las personas del barrio y a la vez confirmar que -
los Tiisnos en su mayoría, no fueron aprendidos o i las 
escuela, como se había oxpresadi anteriormente. 
La discusión continuó en torno lo quj oazr la -
la escuela y lo que no enseña y cono en la vida hay c -
sas más irpertantes que el trabajo y la escuela. "De jsa 
reunión se decidió discutir en los equipos la siguiente 
preguntas 
Qué cosas son importantes que una perai .aa apren-
da en la vida? ¿Por qué? 
Recuento. 
Para introducir el diálogo, un animador djj las 
siguientes palabras s 
"El tema de la educación que hace algu-^s sera-
ñas hemos empezado a tratar, y que tanto interés ha .es 
portado a todos, nos pone ante una problemática que si¿ 
nif ica mucho para el conocimiento do nuestro b?,>*rii. • — 
Varaos mirando la realidad educativa de nuestro bd-^io, 
las luchas por aprender algo, poro sobre todo, i-», i or 
tancia que tiene cuando aprendemos, no sólo pare no¡do 
tros, sino también para los demás". 
Las respuestas céntralos fueron las si.guien'ces s 
Vemos que es import mte aprender a leer y a es-
cribir, porque así podemos defendernos mejor, t.ar. ién 
podemos leer en los equipos. 
'Creemos qu<j lo As importante ser u¿. ¿Tusona 
de vergüenza y drj concepto porque hay muchas p relias -
que hasta tienen carrera y sen una verguenz i r_r~ toclosj' 
'Lo importante es saber cualquier cosí -i «r • ¿anar 
se la vida porque de qu^ nos sirvo leer y oscrioir, si 
no tunónos trabajo? " 
" Para vivir le importante es la educación ¡v;.rr,l -
para saberse conducir." 
"Lo importante os la liberación de la inteligen-
cia, porque si una persona es inteligente no tiene quo 
aprender a leer ni a escribir." 
"Es import inte aprender un oficio porque :.sí la -
vida no resulta tan dura." 
" Para el diálogo siguiente se acordó la siguiente 
pregunta? " 
"Esr-s cosas que hornos señalado que sun im> ort ntes, 
podría ensañarla la escuela? " 
Recuente cuarto: 
Esta ^ounión comenzó con el guión "Nadie rao- ¿a 
biendo" el cual recoge las dificultades de los c/ilcos 
de los barrios marginados para aprender cualqui r cosca. 
Del mismo se desprendió el diálogo con la siguio^t., sin 
tesis: 
Sabemos qur la escuela no lo enseña todu -< ro es 
importante ir a la escuela. 
"En la escuela se aprenden las letras? pero hay 
algunas cosas que se aprenden fuera sobre todo en la -
fanilia que es Id principal escuela." 
" En la escuela no se aprende a convivir, ni la « 
comprensión. ILuch .s cosas que sabemos, dependen d no-
sotros mismos. " 
" La mayoría de las mujeres sube.a os llevar un hc-
gar y eso nc lo aprendimos en la escuela aunqu sabemos 
que hay escuelas para todo eso pero nosotros no pofer os 
pagarlas. La escuela es más importante para la socio 
dad alta en donde hay que aprender muchas cosas para po, 
der vivir. En la sociedad chiquita aprendemos entre ve-
cinos, on las calles, en el barrio, en muchas partes." 
" Las relaciones que sabemos no la aprendidos en -
la escuela. " 
* La escuela desempeña un papel importante oorquo 
os importante saber loor, saber sacar cuentas par. que -
no nos engañen, saber firmar." 
"Muchas de las cosas que sabemos, como saludar a 
una persona, la aprendimos fuera de la escuela, ruchas 
personas que son de profesión nes pasan por el lade y -
nos saludan, apenas nos miran. " 
" Ahora en la comunidad estaños aprendiendo como -
si fuera una escuela. " 
''El que no ha ido a la escuelc no a aprendido su 
propia liberación. Vive como el buey con el yugo en la 
espalda. " 
" En la escuela se aprende, pero aquí en G-uaohupi-
ta cuesta mucho trabajo ir a la escuela y ninguna jorar 
quía so preocupa de que aprenda. tos. • No tenerlos quien 
nos ayude para educar a nuestros hijos para que er el 
mañana puedan ser gente." 
Observación: 
Esta reunión fué un poco difícil por 1 i i^xrtan 
cia qun nos daban a la escuela y otros no. So vió la -
necesidad de tratar en la siguiente reunión el te.-?., cío 
las relaciones entre las personas como algo i.hurtante 
de la educación. 
Se llevó a los equipos la siguiente pregunta? — 
Dónde aprendemos a relación-irnos con los demás? 
Recuento Quinto: 
Esta reunión se comenzó con el siguiente discur-
so i 
"Ya llevamos varias semanas reflexionando sobre 
la educación en nuestro barrio. Eso nos ha ido descu-
briendo muchas cosas, oyendo a nuestros vecinos, Las po-
cas oportunidades que hemos teñidlo de asistir a una es 
cuela, lo poco que la escuela nos han ayudado para la -
vida y cómo lo necesario para la vida lo hemos p r e n -
dido por nuestros caminos; que hay una educación de po-
bres y una de ricos y muchas cosas más. 
Ultimamente estuvimos viendo lo que era importan 
te para la vida y en las reuniones se insistía en clus -
cosas: Es importante saber un oficio para ganarse la vi 
da... y también era no menos importante saber convivir 
y s iber relacionarse con los denás. Hoy vamos a discu-
tir sobre esto último. 
'Luego de > sto discurso se presentó un S'.-eiodrama 
que representaba las dificultaos en las relacionas fa-
miliares debidas a la dureza del trabajo del padre .n -
la callo y do la nadre en el hogar." 
"En las reuniones de equinos, en las cunviv acias, 
en reuniones de clubes, escuelas, calle; en todos los -
sitios que uno se da a conocer." 
" tintes eramos una comunidad de silenci o p ro a me-
dida jjue nos relacionamos con los otros, vamos teniendo 
nuestra palabra; ahora podemos opinar. " 
" En esta reunión se improvisó la pregunta di. si -
en el trabajo nos relacionados con los demás y si o^tas 
relaciones educan. " 
Se obtuvieron las sigui mitos respuestas: 
'!Sn el trabajo nos relacionamos con los C' „> alie— 
ros, con los jefes pero estas relaciones son distintas. 
Entre jefe y trabajadores casi nunca las relaciones son 
sinceras. Las relaciones de carino entre jefe y tr .baja 
dor, son la salvación para ellos (jefes) pues ern su ca 
riño nos cogen de buen caballito." 
" Nos relacionamos con las amas de casa si somos -
vendedores, con los dc^ás trabajadores, entre les que -
aprendemos y nos enseñamos" 
" El trabaje no educa, en el trabaje nos porfcccio 
namos. Si soy un pintor, trato de pintar mejor, pero e-
so no es educarse. " 
'Si estoy cortindc un pilo, no nio estoy oduc nclo, 
porque lus palus no hablan; si estoy araido tierra, 
no no educo, porque la tierra nj habla. Nos eJuc .mes -
cuando hablamos con otros, cu ndo alguien me llama pa-
ra hacerme sugerencias, lo que quiere decir, que son — * 
las realciones las que educan, pero hay buenas y '.alns 
realciones que nosostros debemos conocer. Esto m ayuda 
a tomir mis conciencia de nuestro barrio, " 
" -O. ter. inar esta reunión se tomó el acuerdo cíe -
llev *r a .las reuniones, la pregunta de si -las f -ilias 
de nuestro barrio ayudan a convivir, a tomar conciencia.1 
Recuento Sexto: 
Esta reunión buscó detectar la situación de r e — 
lación de las familias del barrio y su contribución en 
la educación do los hijos. 
Esta reunión fue un poc dispersa pues Ir ¿ente 
no centro la pregunta on el análisis familiar ci senti-
do general sino que se cantaron distintos casos de s i -
tuaciones de familias cuncrotas además de experiencias 
personales. Sin embargo se llegó a la conclusión ele nue 
las familias ayudan poco an la educación de los hijos -
pues la mayoría de los padres so la pasan fuera ^n bus-
ca de trabajo al igual que la madre y los niños se pau-
san la mayor parte del tiempo fuera de su vista. Por -
otro lado se decía que muchos padres son borr xhos que 
no pueden educar a sus hijos. Otros maltratan a sus es-
posas las tratan como esclavas y eso tarpoco ^duca.— 
hubo quejas en relación a los padres de madres que tie-
nen que ene vrg irse solas de la educación de 1 g* hijos -
pues los padres creen que es t°rea de mujeres cuidar de 
los hijos. So habló de la influencia del ambiento <fel -
barrio cono negación a la educación de los niúos y j v£ 
nos per lu que se decidió llevar a los equipos la ai 
guiente pregunta: 
¿Qué cosas hay on nuestro b?rrio que nos ha voni 
do de fuera? ¿ }ué consecuencias nos traen? 
Re cuento siete: 
La fuente de concientización, corno un premio; -
acusaciones, construcción, desalojo, drogas, cruzada -
de amor, explotación, ofrecimientos que no se cumplen, 
propagandas políticas, propagandas comerciales do efee 
tos del hogar y de ron, loterías, ventas de ropas ex— 
xranjeras, programas de televisión, las nivelas y las 
telenovelas. 
O o nsecuencias: 
Algunas nos traen felicidad y no la vemos por— 
que la concientización es dificil. 
Otras nos hacen perder el tiempo (novelas) 
Nos dejan más miseria (loterias- efectos del — 
hogar) pues al gastar nuestro caclitos en loteri-io y al 
sacar un electro-domestico nos sentimos agobiados, 
nuestros hijos pasan más hambre. 
Nos traen confusiones (partidos políticos) 
Nos hacen menos personas (ron, drogas, barras) 
De esta reunión se acordó llevar a los e^uip^s 
la siguiente pregunta: ¿ }ué es lo propio del barrio -
porque ha nacido entre nosotros? ¿Qué consecuencias — 
nos traen? 
Recuento ochos 
En esta reunión, hubo una larga historia del -
barrio desde su fundación, sus primeros pobladores que 
estaban en la reunión y contaron sus historias, muchos 
con llanto recordando su odisea ya que llegaron muchos 
como consecuencias del desalojo de otro barrio. 
En síntesis se dijo que sólo del barrio son las 
gentes y su lucha además d^ toda la miseria en que vi-
ven. 
Como consecuencia nos trae orgullo de vivir en 
el, deseo de superarnos, desesperación por salir nu 
chas veces sobre todo cuando llueve y se nos llenan — 
los ranchos de agua, cuando so nos enferman I03 hijos 
y tenemos que ir tan lejos por un medico, nos tra^ p -
ñas cuando nos llevan un hijo preso por el sólo hecho 
de vivir aquí o cuando los matan la policía o en plei-
tos de barras que nos ponen los de fuera. 
Observaciones: en esta reunión hubo un amplio debate -
de toda la problemática, además la discusión d3 como -
según los planteamientos que no podían darse por terai 
nad os. 
Con el propósito de evaluar, sintetizar y -ulani 
ficar las propuestas,realizamos una reunión de dos 
días fuera del barrio. A esa reunión, asistieron ¿or -
decisión de la mayoría reunidos en asamblea, los anima 
dores, representantes de la comunidad, y miembros de -
los equipos de cada zona, además del equipo promotor« 
El tiempo so distribuyó el tiempo de la si^uion 
te manera: 
Primer día (24 de marzo) 
Manarla: 
Resumen a través de síntesis de los plantoauion— 
tos hechos durante la investigación. Partimos d^ la — 
pregunta: ¿ íué tenemos? ¿Qué nos f^.lta? 
En este primer día participaron 116 personas, re-
partidas en seis grupos. 
Tarde¡ 
Puesta en común y plenario 
Segundo día (25 de marzo) 
Mañana: 
Explicación sobre lo que es planificación, oi.jc.ti 
vos, y metas, ejercicios prácticos sobre elaboración -
de objetivos y netas, para que al quedar claro, fuara 
más fácil a las gentes, elaborar los proyectos. 
Tarde! 
Propuesta de proyectos 
1.Alfabetización 
2.Manualidades 
3.Corte y confección 
4.Asociación de consumo 
5.Heladaría 
6. Biblioteca 
7. Asociación do padres 
Para estos proyectos se integraron las siguientes 
delegaciones: 
1. Delegación Proyecto do Alfabetización (8 miem-
bros ) 
2. Delegación Proyecto de Alfabetización (6 miern 
bros) 
3. Delegación proyecto Asociación de consumo (12 
miembros) 
4«-.Delegación Proyecto Corte y Confección (5 miern 
bros) 
5. Delegación Proyecto heladería (8 miembros) 
6. Delegación Proyecto Biblioteca (ib miembros) 
7. Delegación Asociación de Padres (12 miembros) 
CAPITULO IV 
4 • Presentadón, análisis e interpretación do JUs 
datos 
Hemos presentado el proceso que ha constituico 
nuestro trabajo en el barrio do Guachupita. Ha sido -
una dinámica de participación desde su inicio que ha -
provocado en los grupos una mayor visión de su barrio 
y a la vez interés por continuar profundizando sobro -
su problemática. 
El establecimiento de zonas, formación de equi-
pos así como la selección de t<" .ias a discutir, son in-
dicadores de la capacidad que tienen los marginados do 
este barrio para discutir sus problemas, organizarse -
para detectar sus necesidades y presentar alternativas 
de solución hasta donde les es posible. 
Los momentos de rTtroalimontación en esta diná-
mica, han sido conti'nuos desde el inicio del proceso. 
Sus diálogos demuestran el conocininnto que los 
moradores de Guachupita tienen de su realidad. Sus ex-
presiones sencillas pero vitales nos ayudan a compren-
der un poco más la realidad del marginado. 
Se nota dificultad par<i globalizar un análisis 
clasista de la realidad pero expresan bastante objeti-
vidad desde su visión ya que las mismas son fruto de -
la experiencia de sus diás. 
Las distintas expresiones de la gente dudante -
los diálogos, las hemos agrupado en tres aspectos; 
- de realidid educativa 
- de realidad económicx 
- de estructura de clase 
4.1. Vision Educativa 
"Nos hacen falta escuelas; sólo hay una escuela 
primaria para toda la población. De diez niños en 0G,_,d 
escolar, cuatro se quedan sin escuela. Nuestri sitúa— 
ción económica no nos permite sacarles fuera o pe,¿c.r -
los pequeños ventorrillos que existen en el barrio y -
que cobran de dos a ocho pesos. " 
" Los jóvenes que desean estudiar, tienen que sa-
lir del barrio pues para ellos ne hay ningún cent^r — 
educativo; por supuesto que la mayoría no termina eus 
estudios secundarios, pues no pueden cubrir los g,sccs 
de su educación pues si trabaja y asiste de noche, 
apenas con lo que gana pueden comer cuando la mayoría 
tiene que compartirlo con su familia. También y cimo -
consecuencia de todo lo oxplicidc do 100 quizás unj — 
llega a la universidad y si acaso termina se sale c!el 
barrio." 
" En cuanto a los adultos, muchos no sabeios leer 
ni escribir pues no tuvimos oportunidad, las escuelas 
nos quedaban lejos, además debíamos trabajar para vi— 
vir» los padres daban más importancia al trabajo ^a -
al estudio; sin embargo hoy nos damos cuenta lo nocesa 
rio de saber leer y escribir, por eso quisiéramos apron 
der aunque sabemos muchas cosas importantes para le "vi-
da y que no la aprendimos en la escuela pues nos ¿amos 
cuenta que la escuela no lo ensena todo." 
"Las cosas que sabemos para trabajar, la hemos -
aprendido por casualidad y por esfuerzo personal, nc -
ha sido yendo a la escuela, aunque s ibemos que hay es-
cuelas, aunque sabemos que hay escuelas ¿ue ense ian ru 
chas cosas que sirven para trabajar, nosotros no pode-
nos pagarlas.11 
" los que estamos en la comunidad, pensónos "juo -
os como una escuela para nosotros pues en ella ai re.libe-
raos a relacionarnos con los demás, pues nos educaros -
cuando hablamos con otros, cuando podemos escucharle y 
que nos escuchen; cuando un campesino dice "jariniando" 
y le podemos decir que es llo/isnando; cuando entro — 
vendedores poderíos intercambiar sobre los precios y el 
alto costo de la vida, también cuando tenemos nuestro 
pequeño negocito y podemos llevarlo." 
"Nos educamos cu-mdo nos ayudamos en opiniones;-
cuando recibimos una órden del patrón y tenemos que — 
cumplirla sin replicar aun viendo que es injusta. Sien 
pre que nos relacionamos nos estamos educando pues 
aprendemos en la crítica lo bueno y lo malo para los -
que trabajamos, en las^relaciones entre el patrón y el 
subalterno y taabián entre los compañeros de trabajo". 
4.2. Visión Económica. 
"Trabajamos apenas para ci^er. NL es lo mismo 
un sueldo do ingeniero, que el de un destapa hoyo. 
Los trabajos que hacemos nc nos permiten ganar 
suficiente para vivir mejor? por eso vivimos enfer rs, 
se come, no podemos arreglar nuestras casas. 
La mayoría vivimos de chiripa, somos? machete-
ros, vendedores tricicleros, carpinteros, choferes, -
albañilos... 
Aparece algún empleado público o privado, pero 
apenas gana para mantener 10 5 12 hijos como tencuuo -
la mayoría. 
Nuestras familias en su mayoría están compucs— 
tas de midres e higos abandónales per sus padres. Es— 
tas madres tienen que salir a trabajar de domésticas y 
dejar sus hijos a la buena de Dics. Así y todo matándo 
se solo ganan de 25 a 30 pesos al mes. ¿Pueden ciu es-
to mantener a sus hijos? a veces nuestra situación C3 
difícil y triste. No tenemos fuente de trabajo; le que 
tenemos en el barrio son muchos sitios de corrupción -
que nos traen desde fuera? villares, rifas, barr<.s, — 
propaganda de ron y propaganda pclítica con la que vio 
ne a aprovechar nuestra situación económica para atur-
dirnos Con todo eso y los políticos a humillarnos o ,»u 
sus funditas y regalos de cada cuatro añis". 
4•3• Estructura de clase 
"La jerarquía de este país no s~ ucupa de noso-
tros; no les impértanos para nad?. Sólo so acuerdan do 
nosotros en las campañas políticas, para que los de-os 
el voto. En esos días nuestro barrio se llena de carra 
zos y señorones." 
" Vemos ¿ue para los grandes no importamos nade.* 
Para qué? si ellos tienen mejor vid", mejores casas, -
se alimentan mejor; a ellos les limpian sus callos, a 
ellos les oyen. Sus perros están mejor alimentados y -
cuidados que nosotros." 
" No hay relación sincera entre un jefe que es -
rico y uno de nosotros que trabajamos para ellos. Sa-
bemos las cosas de los pobres, poro no sabemos le.s co 
sas de los ricos; en la sociedad alta hay que saber -
muchas cusas para vivir; en la sociedad chiquita apron 
domos entre vecinos. " 
"Cuando un rico nos trata con c-riño, es porque 
nes quiere coger o nos tiene de caballito." 
" Hay algunos o aparecen buenos, p^ro nos 1 ...os -
cuenta que ellos están de acuerdo para explotarnos ca-
da vez más. Son ellos y no nosotros, los que suben los 
precios do la comida, y nosotros tenemos que sufrir el 
hambre, y el desempleo si ellos quioroncerran sus fá— 
bricas, o nos retiran de sus casas." 
"Sólo nos quieren sanos, cuando nos cnferraics,-
nos retiran sin sueldo y sin dedicina; no podem e¡ re— 
clamar pues las leyes son para beneficio de los gran— 
des; para nosotros no hay leyes buenas; nadie n.s do— 
fiende". 
Los adultos marginados de Guachupita han dide 
detectar sus necesidades sentidas entre las cuales es-
tán: 
Las necesidades educativas» Sobre las que ex—-
presan: 
-Necesitamos le cal para la educación de nue o—— 
tros hijos, 
-Educación para la familia? los padres tenemos 
que saber cómo es la educación para nuestros -
hijos. 
-Aprender las cosas del país (historia) 
Necesidades econói deas: 
-Necesitamos aprender algún oficio para no no— 
rirnos de hambre, pues así podríamos ganar al-
gún dinerito. 
-Los cheles que chiripeamos nu nos alcanzan pa-
ra ccmer. 
-Necesitamos poner algún taller de: 




-Aprender a chofer 
-Preparar plato para gente grande 
-Necesitamos volver a rehacer la Asociación de 
Consumo Comunitaria. 
Necesidad de salud? 
-Necesitamos un dispensario riádico 
-Que alguien de nuestro barrio aprenda enferme-
ría más higiene en nuestro barrio para eviter 
enfermedades. 
-Limpiar calles, sanjas. 
Necesidades de organización i 
-La unidad del barrio es importante, para pooor 
seguir adelante. 
-Tenemos que exigir las cosas a que tenemos de-
recho 
-Solo no nos oyon, tenemos que organizamos 
Los moradores del barrio de Guachupita, no só-
lo han sido capaces de organizarse, sino que ha podi-
do plantear alternativas de soluciones para las uis— 
mas i 
-Foraar asociación de padres, que pueda exigir 
locales y mejor educación para sus hijos. 
-Organizar cursos de alfabetización 
-Organizar cursos de historia 
-Organizar cursos de costura 
-Organizar asociación de consumo 
-Organizar brigadas de limpieza 
-Organizar comisión para Secretaría de Salud y 
de "Educación 
Desde estas necesidades s'ntidas y desde 1 3 — 
proyectos presentados hacei os nm stro análisis: 
4.4.Necesidades educativas. 
Los moradores del barrio de Guachapita manifios 
tan como necesidad sentida, la falta do locales 1 wc -
la educación de sus hijos; pues la realidad les pro— 
senta li existencia de un sólo local para toda la po— 
blación y únicamente en el nivel primario, en unas etn 
diciones total íente deprimentes. 
Una de las causas do que el b¿rrio carezca, de -
infraestructura, se debe a que los esfuerzos educati-
vos están concentrados cualitativa y cuantitativa ente 
en minurías urbanas y se favorecen en este aspecto las 
élites de poder. 
La escuela es uno do los aparatos ideológicas -
más fuertes del Estado capitalista, que explica el 
afán por estudiar y obtener títulos como salid d ir la 
situación do pobreza. A los oprimidos se les hace creer 
que si estudian pueden s ¿lir de su situación. Do ahí -
que en la sala del pobre las paredes muestran los títu 
los obtenidos por la familia. 
Al ser vista la escuela como el mecanismo prin-
cipal de ascenso social, so aceptan todos los valí res 
y comportamientos que ella aporta y que son lus de la 
clase dominante. Esto justifica que las familias quie-
ren también educarse para siber transmitir esa ~duca— 
ción a sus hijos. Ellos quicron que en el mañana sus -
hijos sean "gente", pues la educación ha sido instru-
mento que ha producido y mantenido en el pobre Coi de-
seo de reproducir los modelos dominantes. 
Esta asimilación hace que el pobre haga esfuer 
zos que en la mayoría termina en una gran frustra ión, 
sea por falta de alimentación, por cansancio o f Ita -
de medios para poder sostener las exigencias quo i" pli 
ca el asistir a la oscucla. Asimismo el hecho d O , U s- — 
desde muy temprana edad tengan que buscar medios de e-
subsistencia hace que la mayoría tenga que desertar -
do alcanzar el nivel deseado. 
El adulto justifica su analfabetismo, por la — 
falta de oportunidades ó por que la escuela le quedaba 
lejos; lejanía que ellos ven por espacio geográfic y 
nunca como privilegio do unos pocos. 
Muchos son conscientes como podemos ver a tra-
vés de los recuentos, qué so aprendo fuera de la cscuc 
la, que la educación se da entro unos y otros; sin em-
bargo, también sienten que si hubieran ido a la escue-
la, no estarían en esa miseria. 
El marginado adr-in al que "sabe mucho" y al re 
ferirse así mismo ante UNO que estudia dicen: "mso—— 
tros los brutos" de ahí el afán de los jóvenes de e s -
tos barrios por llevar la cultura a los mismos, a tra-
vés de los clubes. Por esc la mayoría de clubes son — 
"culturales". Ellos so afanan por evitar a profesores 
universitarios a que den chirlas que nadie entienlc y 
quo les confirma que ellos no saben nada. 
La lucha por sobrevivir y la asimilación de mo 
délos ideales hace la vida del marginado cada vez "ás -
díficil y conflictiva. 
4.5. Necesitados Económicas 
. En cuanto a las necesidades económicas, su visión — 
está limitada a la carencia de trabajo y al sentimiento 
de hambre. Ellos dicen que un ingeniero gana más que un 
destapa hoyo "y saben que el que gana más trabaja menos 
pero su análisis de esta realidad no trasciende; sólo -
se quedan en lo aparente; ellos dicen: "el ingeniero — 
pudo estudiar, por lo que ahora puede ganar más". Otra 
vez la imagen del triunfador en el que estudia." 
Los marginados del barrio Guachupita viven " de 
chiripa" y manifiestan que los "choles"+que ganan no -
le alcanzan; por que? su comprensión es inmediata; no -
sabemos un oficio. La alternativa para ellos es poder -
aprender algo. No hay un planteamiento sobre la explota 
ción en el trabajo, no analizan la situación de los 
obreros que también hay entre ellos y que pasan hambre 
y tampoco les alcanzan los cheles a pesar do sabor un -
oficio. 
Son pocos los quo saben explotados, y los que 
sí lo saben so callan: pues la historia do opresión del 
pueblo les ha enseñado a callar y a aceptar el dominio 
de los de arriba. La experiencia les hace sentir el ¿q— 
so do la opresión; sin embargo, para ellos su opresor -
no tiene rostro, no sabe contra quien luchar. 
En G-uachupita el 20.9$ son dosemploados totales 
y el 3 6 . s o n chiripos (trabajan lo quo aparezca) lo 
quo les hace sor uno de los barrios marginados de más -
bajos ingresos. 
Esto los hace ser también uno de los barrios má^ 
agobiados por ol alto costo de la vida y por el dcocm— 
pleo. Esto trae cerno consecuencia que este barrio sea 
el descargo do conciencia de muchts asistoncialistas -
que ven en los mirginados la opcrtunidid de exhibir — 
su bondad y caridad "cristiana" al poder llevar alg -
de lo que les sobra. 
El crecimiento de los capitales en manos do 
unos pocos hace cada vez mayor el iunento de mis .ria -
para una mayoría. Puede resolver esto la educici/n de 
adultos tradicional? 
+ Chiripa! realizar cualquier momentáneo 
+ Chelo= centavo 
4.6. Necesidades de salud 
Al expresar sus necesidades en este aspecto ILS MU 
radores del "barrio G-uachupita rcoonucen la falta de in 
fraestructura, sin embargo, ante el hecho de t mt< s en 
fermedades y mortalidad infantil, se quedan en el ho— 
chi sin profundizar sus causas. 
Saben que los hospitales están lejos, que las m e -
dicinas están caras que nt alcanzan a pagar una ccnsul 
ta privada pero para ellos tedo es causa do no tcn^r -
dinero y do ser pobres. 
En R.D. una do las carreras más aspirada entro la 
población joven es la medicina; ésta ocupa el primer -
lugar en matrícula fle las universidades. Sin eiibarjc,-
a las poblaciones marginales no llegan estos médic s y 
sí algún joven de estos barrios llega a titularse d^ -
médico sale del mismo, pues ya ha asimiladc los m ees 
de comportamiento de la clase alta y su status nc le -
permite identificarse con les de su barrio de origen. 
De todas maneras la expresión do; "necesitvus <— 
que alguien de nurstro barrio aprenda enfermerí sig 
nifica que ellos tienen la experiencia de que nadio — 
quiere ejercer la profesión médica cin ellos, ya que -
no tendrán para pagar los altos honorarios que exi¿en 
los médicos. 
El hecho de manifestar come una necesid-id de sa 
lud, la limpieza del barrio no nace de ellos mismos . -
sino que les han hecho asimilar que por estar sucios -
se enferman. Sin embargo, quién limpia las calles y — 
zanjas de les barrios marginados? Ellos no se plantean 
esta pregunta. Tampoco, quiénes tienen sus callas 
limpias? A quiénes les recogen las basuras todos Irs -
días? muy pocos contestan esta pregunta y si le hacen 
piensan que no hay nada que hacer. 
4.7.Jocosidades de organización 
La conciencia que tienen lrs marginados do Guachu-
pita en cuanto a la organización, es ingenua. 311 s no 
se plantean una organización quo les lleve a rr ip^ r — 
con su situación do explotados. 
Plantean la unidad del barrio, pero una unidad p r 
el logro de reinvindic ciones inmediatas ci me les han 
hecho asimilar. 
Mánifiestan el deseo de exigir un derecho; saben -
que a ellos individualmente no les tyen y que nocesi— 
tan do la organización, poro nc poseen los mecanismos 
que lo lleven a ello; nc so han ejercitado en la parti 
cipación que les lleve a una conciencia clara do lo 
que es una organización por y pa.ra ellos. 
La necesidad de búsqueda de sobrevivencia, y la — 
falta de conciencia dificultan la acción organizada. 
La historia do represión de los marginados les im-
pide también llegar a la organización, pues tienen mió 
do de comprometerse en acciones organizadas. 
La mayoría de las veces que se crganizan rcpr> du— 
con las organizaciones verticales impuestas por la so-
ciedad. El caso de los clubes cin directivas presiden-
ciales es un hecho evidente de esa reproducción. 
4.8. Análisis lo Proyoctos 
En cuanto a los proyectos que ellos prepusi r^n, 
muestran las limitaciines señaladas anteriormente. P r 
otro lade, manifiestan los cindicicnamientos a o -
lo han s metido. 
Los grupos ]ue han realiza \ acci nes en .1 ba-
rrio han tenido un carácter asist^ncialista quo silo -
se han limitado a algunas clases de alfabetización, na 
nualidades o costura, que incentivan a que los margina 
dus crean que es lo más que pueden aprender. 
Piensan que una asociación de consumo los re-— 
solverá el problema del hambre. Sin embargo, es a par-
tir de 1 os pr u yectos elaborados per ellos que la educa 
ción de adultos debe cumplir el papel de orient^rl* -
ccn proyección hacia la solución do las necesid.1^ — 
reales de estos barrios. Para ello es necesari partir 
de las necesidades sentidas las que deben sor t nadas 
como fundamento que generen el proceso de análisis — 
que puede estar sujeto a eventualidades, como pudimos 
observar a través do lts recuentos realizados durante 
les diálogos que se tuvieron en el barrio. 
Estos diálogos partieron del tema, educación en 
el barrio, sin embargo fué sorprendente observar _u -
este toma generó otros tantcs como el de la familia, -
trabajo, y teda la realidad circundante de est.* tbla-
ción, lo que fue aprovechado para orientar el análisis 
y respetando sus puntos de vista, buscando las cauo s — 
que originan la insatisfacción do las necesidades. 
Esto llevó a que les grupos a través de ui ^ro-
coso lento de maduración fueran descubriendo dos alt^r 
nativas de solución: Primero que pi dian ser satisfo-—. 
chas desde fuere por medio de solicitudes asistoncia-
listas comí mee "mismo compensatorio que es a le i1. -
están acostumbrados; satisfacci nes que siempre s n -
parciales que los entretienen evitando así una in*«.r-
pretición de su realidad. Una segunda alternativa: — 
desde ellcs mismrs a travos de un proceso concicit'— 
zader encaminadc a ir adquiriendo cierto nivol de o r -
ganización que les crimte hacia la solidaridad y co-
hesión ccmo grupo que pueden orientar sus acciun .n 
beneficio de la mayería. 
Desde esta última perspectiva, se mantiene el 
proceso que ha originado este trabajo que se encuen— 
tra en una fase progresiva de realización. 
• Conclusión s 
En República Dominicana existe una situación -
socio-económica, que leter ina el fenóme ic le 
la marginalidad. Esta no os una c *suali .al, si 
no que os fruto del sistema imperante; el ca_i 
talismo depon liento. 
La ubicación de los grupos marginados como o"c 
tor do la clase oprimida, nos permite visuali-
zar con mayor claridad su r-alilad, así c i o -
su comportamiento, naturalmente agresivo debi-
do a la depresión en que viven, a la constante 
lucha por sobrevivir, y a la inseguridal su 
futuro. Comportamiento también desconfialo pero 
deseoso de colaborar a pesar de individualisro 
que les caracteriza y que muchas voces os ce i-
sa de la falta de unidad para organizarse. 
La experiencia de participación vivida con los 
adultos marginados de Guachupita, es product -
de un proceso 1o concientización por medio 
la praxis de la metodología participativa, p r 
lo que podemos afirmar, que esta metodol viaj-
es integrad ora y a la voz que fomenta la rej— 
ponsabilidad de los grupos, les despierte rina 
mismo y creatividad; convirtiéndose en un ro-
ceso le aprendizaje permanente. 
Las aspiraciones expresabas por los miembros K 
la comunidad marginada de Guachupita a tra/6s -
de los proyectos propuestos, aunqu^ peque os y 
limitados, son fruto 3e su propia elaboración, 
de su propia capacidad pira expresar sus n co-
sidades sentidas, hacer conciencia de olí „s y 
organizarse para satisfacerlas. 
- La participación como proceso educativo so — 
compone de acciones liberaloras, que van 
orientadas hacia el develamicnto y compren 
sión de situiciones concretas, ccnvirtienlo a 
los participantes marginados, en doscubri 1 — 
res do las verdaderas c lusas quo generan su -
situación. 
- La experiencia, aunque en su fase inicial d" 
la praxis en la investigación participative -
nos muestra el compromiso o que son capaces 
do adquirir los marginados, para constituirse 
en agente de su propia educación. 
6. Reconend aciones 
- Si la educación de adultos, so ori nta hacia la oro-
moción do la base, tiene que partir de una mayor o m 
prensión do la misma. Por lo que experiencia cu 4c la 
presentada, deben multiplicarse c .3a día más. 
- Es necesario que la educación de adultos, cuente c n 
equipos multidisciplinarios que asuman el rol le pro 
motores con los grupos marginalos, pero una pror.i. 
ción liberadora que fomenta la p irticipación y se. — 
fundamente en el respeto a las características c.c ca 
da grupo» 
- Estas acciones deben ser orientadas hacia la organi-
zación lo lus grupos; una organización no ccmpens^ti • 
ria, sino de subclaridad y al servicio de sí mis s. 
- Siendo posible detectar las necesidades sentidas por 
les adultos marginados, las mismas requieren do un -
análisis crítico y es ahí denle la educación de a"ul 
tes tiene el papel de infornar y orientar esto análi 
sis, con la finalidad de que las necesidades sonti— 
das, puedan convertirse en necesidades reales. D — 
tal manera que las soluciones a los problemas 1 las 
poblaciones marginadas, puedan tener mayor efic .cic 
- La educación de adultos en República Dominicana, no & 
so oriento hacia la participación como praxis las 
comunidades urbanas marginadas. Per lo que verus la -
necesidad de una redifinación de la misma, que c he— 
sione objetivos y acciones orientadas hacia la r a-
lización de las necesidades reales de estos grupos. 
- Solo así cumpliría su papel en relación a una verda 
dera educación popular. 
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